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COMISION INTERAMERICANA DE MUJERES

LA CAMPAÑA DE LA SEÑORITA DORIS STEVENS

HIDALGUIA DE LOS HOMBRES LATINOAMERICANOS

N o  e s  de  sorprender q ue  los  

hom bres  de  este  hemisfer io  hu* 

hieran recib ido con  tan ca luro ­

sa ben ev o len c ia  la petic ión que  

ante  la Sexta  Conferencia  Inter­

nac ional Americana presenta ­

ron las mujeres  para obtener  

igua ldad  de d erech os ,  ya que  

el los  m is m o s ,  hab ien d o  ganado  

su in d e p e n d e n c ia  política en  

ép o ca  rela tivamente  reciente,  

no p u ed en  olvidar q ue  la l iber­

tad e s  un d on  m uy preciado.

Un paso  importante se  había  

da d o  ya en  la Quinta  Conferen  

cia Internacional Americana,  

m ediante  la a d o p c ió n  d e r e s o l u ­

c io n e s  re c o m e n d a n d o  el e s tu ­

d io  de  m e d io s  e n c a m in a d o s  a 

abolir  la d es ig u a ld a d  entre el 

hom b re  y la mujer en  el cont i ­

nen te  americano.  T e n ie n d o  e s ­

to  en  mira n o s  d ir ig im os  a la 

Sexta Conferencia  l istas  para 

presentar un plan por m edio  

del cual dicha d es igua ldad  p u ­

diera abolirse ,  y  tu v im o s  i a 

buena  suerte  d e  encontrarnos  

ante una asam blea  bastante b e ­

névo la .

N o  h u b iéram os  podido ,  c o ­

m o  e s  natural,  lograr lo q u e  lo ­

gram os  si a lg u n o s  d e  lo s  lea-  

ders n o s  hubieran  n e g a d o  las  

facil idades d e  presentar nuestra 

petición: En primer lugar, si  el  

doctor  A nton io  S. d e  B a s t a ­

mente , d i s t in g u id ís im o  cubano  

y presidente  d e  la Conferencia ,  

n o  hubiera es tado  d isp u es to  a 

permitir q ue  las mujeres h ic ie ­

ran u so  d e  la palabra en  una  

se s ió n  e sp ec ia l ,  y si  él d e  m a ­

nera muy am able ,  cortés y s i m ­

pática n o  se  hubiera d a d o  cu a n ­

ta d e  la importancia  d e  nuestra  

m is ión ,  nada h ub iéram os  pod i ­

d o  hacer.

En s e g a n d o  lugar, sí el d o c ­

tor J a c o b o  V a re la ,em in en te  d e ­

legado  del U ruguay ,  n o  hubiera  

propuesto  ante la co m is ió n  d e  

iniciativas,  y si .el  doctor  H o n o ­

rio Pueyrredón,  d e l e g a d o  d e  la 
Argentina, no  hubiera s e c u n d a ­

d o  la propos ic ión  d e  q u e  d eb ía  

co n ced érse le s  la palabra a las 
mujeres  en  una se s ió n  p ib l i c a ,  

habríam os  s in  duda  ten ido  q u e  

hacerlo  a puerta cerrada.  

TórcerOi si el  doctor  Oreatt t

Ferrara personalm ente  no  h u ­

biera o b te n id o  una oficina de  

trabajo para nuestra com is ión  

en el Edificio ele Administra ­

c ión  d e  la universidad,  no n o s  

habría s id o  p os ib le  entrevistar  

a los  d e le g a d o s ,  cosa  impres-

una co m is ió n  de  vein t iún m u ­

jeres  q ue  se  encargara de  hacer 

r e c o m e n d a c io n e s  en su favor a 

la Séptim a Conferencia ,  dicha  

petición nunca habría s ido  apro­

bada por la Sexta Conferencia .

Por todas estas  r a z o n e s  e s ta ­

m o s  e sp ec ia lm en te  agradecidas  

a d ic h o s  s eñores  por sus  v a l io ­

s o s  servic ios  en facilitarnos la 

manera d e  dar im p u l s o  a n u e s ­

tra sagrada c a u s a .  M u c h o s  

otros  de  s u s co legas ,  cu y o s  

nom bres  por falta de  espac io  

n o s  a b s te n e m o s  de  mencionar,  

n o s  ayudaron también con su  

e lo cu en te  y conv incente  pala­

bra, an im an d o  asi por p recep ­

to y e je m p lo  a aq u e l lo s  d e le g a ­

d o s  m e n o s  partidarios,  y a len ­

tando a las mujeres durante  

aque l lo s  fat igosos  d ías  que  se 

dedicaron a este trabajo.

La señorita Doris S tevens—presi­
denta de la Comisión Interamericana 
de Mujeres y delegada de los Estados 
UU. A en dicha Comisión.  Esclare­
cida representante de la mujer del si* 
glo XX, dotada de belleza, simpatía, 
inteligencia y valor que nace de fe 
en  un gran ideal, es una de las más 
jóvenes lideres del feminismo ínter* 
nacional.  Fué una d é la s  más activas 
en conseguir para' la mujer de los 
Estados Unidos el sufragio político; 
y ha sido también activa y notable 
entre  las feministas de  Fiancia e In­
glaterra. En Lonures el aflo pasado, 
se llevó a cabo un debate sobce femi* 
ifismo entre la señorita Stevens y 
miembros del Parlamento de la Oran 
Bretaña, y ella ha pronunciado tam* 
bién discursos ante congresos france* 
ses.  La^^erturíla Stevens, además de 
ser una conferenciante magnetizante 
y elocuente,  es autora de cEncarcela* 
da por la Libertad», historia oficial 
de la campana estadounidense en pro 
del voto de  la mujer. Un tipo neta­
mente  femenino, elegante y graciosa 
al par que intelectual. Doris Stevens 
renunció una carrera halagadora de 
oiósica. como pianista y violoncellls- 
ta, para dedicaise a la causa de la 
mujer.

cindible  para la debida  realiza­

c ión  d e  nuestro proyecto .

Cuarto y ú l t im o ,  si el  doctor  

Víctor M. M a u i lu a ,  d e le g a d o  

del Perú  y pres idente  d e  U  C o ­

m is ió n  d e  d er e c h o  internacio ­

nal privado encargada d e  c o n ­

siderar el a sunto  d e  lo s  d ere ­

c h o s  d e  la mujer, n o  huoiera  

aceptado  nuestra pet ic ión  d e  

U  Conierenc ia  nombrara
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LA MUJER CASADA E N E L D í ’RE- 
CHO ClViL

La mujer actnz  
xcvin

¿Puede  prohibir  el marido a 

su mujer que se  d ed ique  al tea 

tro?

El C ó d ig o  dice,  de  un m o d o  

general,  q u e la  mujer deb e  o b e ­

decer  al marido y que  es te  t i e ­

ne  facultades,  no  só lo  para i m ­

pedir que aquella  perciba re­

muneración  por su trabajo, s i ­

no  también para obligarla,  a 

permanecer en un punto d eter ­

minado,  o,  a cambiar de  d o m i ­

cil io,  cuyas  prohibic iones  son  

trabas que  la im posíbi l i tar ian  

contratarse y figurar en  una  

com pañía  teatral.

Pero c o m o  los  d e r e c h o s  m a ­

ritales t ienen  su limite en  el 

uso razonado d e  los m is m o s ,  

claro es  que  cu a n d o  te traspasa  

el marido, d e b e  el  Juez  habi l i ­

tar a la mujer para que  pueda  

realizar lo s  actos  q u e  aquél  

abus ivam ente  la impida e je c u ­

tar. C iñ e n d o  esta doctrina al 

caso  d e  que  tratamos habrá 

q u e  distinguir si la mujer es ta ­

ba o n o  d edicada al teatro c u a n ­

d o  contrajo m atr im onio;  si lo  

estaba creem o s  que ,  n o  habién* 

d o s e  pactado lo contrarío en  

la s c ap i tu lac ion es  m atr im on ia ­

les,  no  t iene razón el marido  

para d e s p u é s  prohibir la  el  e jer ­

cer u n  of ic io  l icito, al m e n o s  

q u e  su riqueza, su  a le v sd a  p o ­

s ic ió n  social u otro motivo no­
torio, justifiquen le eiigcncia,

pues  en otro caso  d e b e  el J uez  

habilitar a la mujer para que  

siga c o m o  antes  g a n á n d o se  el 

sustento  representando. Pero  

si la mujer, d e sp u é s  de  casada,  

quiere consagrarse  a la escena,  

tendránecesar iam entt  q ue  c o n ­

tar con el con sen t im ien to  de  

su marido.

Carácter de la nulidad de 
los actos de la casada

cS o la m e n te  el marido y sus  

herederos- podrán reclamar la 

nulidad de tos actos  o to r g a d o s  

por la mujer sin l icencia o  a u ­

torizac ión com petente .*  ( A r ­

ticulo  65,  C ó d ig o  civil.)

H e m o s  d icho  que son v á l i ­

d o s  los actos  e jecutados  por la 

mujer sin l icencia d e s u  marido,  

cuando  tiene por objeto  o to r ­

gar testamento o ejercer los d e ­

rechos  y cuinolir ¡os deberes  

que le correspondan respecto a 

los hijos que hub ie se  tenido de  

otro. S i lo s actos  q ue  practique  

no están com p ren d id os  dentro  

d e  e sa s  exc e p c io n e s ,  pueden  

también ser vá lidos ,  a u nque  al 

efectuarlos careciera ia mujer 

de ia l icencia marital, si en d e ­

fecto deésta  ob tu vo  prev iam en­

te ta del juez.  Fuera de  e s tos  

casos ,  ios  d e m á s  actos  q u e  

otorgue  la muj“r sin l icencia de  

su marido son  nulos;  pero esta 

nulidad no  es  ta m p o co  absolu*  

ta, s ino  un derecho  exc lus ivo  

del marido y de  su s  herederos .  

Es, pues ,  una e x cep c ió n ,  un 

privilegio q ue  la ley con ce . le  a 

estas  personas:  cualquiera otra,  

o  la misma mují-r, q ue  la a l e g a ­

ra c o m o  m ot ivo  d e  nul idad de  

! o s  expresados  actos,  no  la 

aprovecharía.

(1) Sólo compete  al marido la ac ­
ción para pedir la nulidad de los c o n ­
tratos celebrados por su mujer sin la 
licencia marital. (Senl. del Sup. \2 
diciembre 188».)

—Según resolución de la Dirección 
de les Registros de 24 marzo 1872, el 
contrato que otorga la mujer sin li­
cencia n autorización del marido, no 
es necesariamente nulo, elno q u e  
queda pendiente de que aquél o sus 
herederos promuevan la acción de 
nulidad, debiendo declaiarse subsa- 
nable dicho defecto a los efectos del 
articulo 6 5 d e  la ley Hipoteraria.

—Lo mismo dispone la resolución 

de  22 agosto 1894

Si por extravío en C o ­

rreos, algún suscritor deja­

ra de recibir algún número 

puede pedirlo a nuestra Ad­

ministración, para remitír­

sele de nuevo.

La sana sens ib lería  in g le sa  de  

novel is tas  de  los magazine', el a r ­

dor  de  las francesas ,  m i t igado  con  

te m a s  cordia les  y de  perfil poé t ico  

moial,  y la labor incorrecta ,  a b u n ­

dan te ,  con a t isbos  sociol óg icos ,  de 

las escr i toras  a lem anas ,  no  p r e s e n ­

tan  al m ercado  in ternac ional  n o v e ­

las tan  raras y tan  d iscu t ib les  cual 

las de una m ujer  e sca nd inava :  K a-  

rin Michaelis .

En  P o lon ia ,  país  d o n d e  se lee 

m uch ís im o  lo propio  y  lo a jeno ,  

t iene  se lec to  público  esa n o v e l is ta ,  

que  es popular  en  Alemania y que ,  

con su ingenio  > sus  te n d en c ia s ,  

inf u y e  en  la li teratura  femenina .

La primera ruidosa obra de K^irin 

Michaelis  ftié la ti tulada La edad  

peligrosa de la m ujer, con p e r so ­

nas  que  nos  resultan  e x t r a v a g a n ­

tes, po rque  el medio  en  q u e  las 

ha l lam os cs m uy exót ico para los 

occ identa les .

La heroína ,  una capr ichosa  d a ­

ma en  la crisis de un  seudosen t i -  

m en ta l ísm o ,  se  dec ide  a de jar  ia 

casa c onyuga l  y reti rarse a un pa* 

belloncito ,  con techos  de  cristal, 

cons t ru ido  por e! joven a rqu i tec to  

q u e  la am a y a qu ien  ella in sp i ra .  

A u n q u e  es af ic ionada a las esíre* 

Has la señura ,  y con tem plando*  

las d e s d e  su lecho, n o c h e s  y m ás  

n o c h e s  so ñ a b a  con el e n a m o rad o ,  

del que  quer ían  huir , es  el caso  

que  no bas tó  a su sensib i l idad  ex* 

ci tadísi ina el co loquio  con los as* 

tros ,  y se atreve a llamar al g a lán ,  

para q u e  com parta  con ella su s  

af ic iones as tró i io in icas  y su s  dis* 

locam ien tos  cerebro se n su a le s ,  b a ­

jo  el techo  de vidrio,  que  sem eja  el 

de co lm ena  or ig ina l ,  d o n d e  una  

ovej ita  soli ta t ia  se aburre. ..

La fan taseadora  llama al g a lán ,  

que  pene tra  en el santuar io . . .  E n ­

tra solicitado por  la o ve j i ta— q u e  lo 

trajo a malt iaer  a ñ o s — ; pero  no  

ocurre el d ram a natural  de  las c o l ­

m enas ,  la muerte  del m a ch o  q u e  

pie rde ,  si no  el corazón ,  en te ras  

las en t rañas  en  la primera caricia 

a la hembra.. .

La mujer,  que,  d a n d o  pas i to s  en  

la ancha  puerta de  la edad  p e l ig r o ­

sa (¿cuál es  y has ta  cuándo  hay  

p e l ig ro ? ) ,  de term ina  g o za r  cierta 

felicidad con su en a m o ra d o ,  había 

perd ido  la n o c ión  del t i em po  y de 

la realidad,  en  lucub rac iones  in f la ­

das ,  com o g lo b o s  de  j a b ó n ,  por  ta 

fantasía .

Había engordado en su torre de 

cristal, ahitándose d e  holganza.  

Sus trajes antiguos no la servían, 
y, mirando a les astros, se olvidó 
de mirarse al espejo, que copiaba 

blancos mechoncillos en su pesa­

da cabeza de jamona. La cita no 

culmina e n éxtasis pasional, nt 
mucho menos. Es joven el hom­

bre, y >e, en fuerza de haber mi*
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SITIOS EN QUE SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER

I

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a la de 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Ministerio de Gracia y Justicia).

Calle de Alcalá (quiosco en írente 
de las Calatravas).

Quiosco el Fénix en frente de la 
Qranvía.

Quiosco e.n frente del teatro Apole.
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

del Barquillo).

Idem en la Gloriéis de Atocha en 
frente del Hotel N «den il .

# Call^ Rspoí y Mina, esquina a la 

U Qrui.

n o se a d o  años su ilusión,  que  en 

aquel p u n to  se rom pe,  se pu lveri ­

za y se  escapan  sus  á tom os  ante 

la m ujer ,  ni poética,  ni am ada ,  ni 

codic iada ya en  tal m om en to .  Ella 

dis im ula  el c hoque  de su d e c e p ­

ción t rem enda ,  que  no  es dulce,  al 

ir a dar  el g ran  salto, ve retirarse 

los b ra z o s— en los que  se a n h e la ­

ba caer— y dar el g ran  ga lpe tazo  

en  tierra.

La conversac ión  se inicia p re ­

miosa;  pero  es  lista la e x t r a v a g a n ­

te, que  recoge  velas,  y como si 

fueran  ella y su am ig o  d isc ípulos  

de  C dpé rn ico ,  depa r ten  de las es ­

trel las que  sobre su s  cabezas  inc i ­

t a n  a descubrir  incógn i ta s  p lane ta ­

rias  t r i s  la bóveda  cristalina del 

cuarto.
La locura de  la señora  no  la d e s ­

po se y ó  del sen t ido  práctico,  y,  f a ­

llado el amorío,  se  vuelve al mari ­

do,  escr ib iéndole  q u e  ve in te  años  

de  m atr im onio  no  habían de borrar ­

los su s  excen tr ic idades  de  la edad  

crít ica, y que  to rnaba  a s u s  bra ­

zos...

— Al d iab lo— p e n s ó  el a b a n d o ­

n a d o  m a i i d o - , ai d iablo  con la 

crisis de la edad  y con las mujeres  

en  trance  de  ella.

La respues ta  a su o v e ja  d es ca ­

rriada fué  sobria  y am is tosa .  «Me 

caso,  an tes  de q u e  recibas  ésta, 

con una fuerte  y  sana muchacha.»

adm iradora  de las es t re l la s  d e s ­

de  SH torre  de  cristal, s in t ió  la 

tr is teza  verdadera ,  ia de Id so le ­

dad  en esos recodos  de la cami­

nata  terrestre en los cuales no  es 

posib le  encon trar  an im o so  y fiel 

com pañero .

El ta lento recio de  la novelis ta ,  

y m á s  cos tum bris ta  q u e  de  veraci­

dad  aiidlitica, h. t r iun fado  en  esa 

obra con sag rad a  po rque  al interior 

de  la construi^ción literaria pasa el 

aura y la c lar idad  del arle  se gu ro  

de  sí m ism o  que  em ociona  y s u b ­

y u g a  las almas.

Ni el es tilo ni la m en ta l idad  de 

al Michaelis  so n  clás icamente  fe­

m e n in o s ;  al contrario,  com o en su 

t ipo  físico y en  su desd én  de la 

e legancia  de  la m ujer  hal lam os su 

ta lento  g ru eso ,  ruluiiuu,  lugico y  

varonil .  Sin e m b arg o ,  las creacio ­

nes  - o  cop ias— de sus  mejores  

nove las  t ienen por centro  una m u ­

jer,  o un g ru p o  de ellas , com o en 

el liüro de las sie te  l i ennauas .

M ujeres  e scand inavas ,  bel las  i n ­

dep e n d ie n te s ,  puco asequ ib les  a 

nues tra  com prens ión  de la tinas,  

pero  q u e  orean  can un hálito  f res ­

co nues tras  ideas,  sob recargadas  

de  li r ismo ardiente .  Las personas  

y ios conflictos novel ís t icos  de  esa 

autora  cn ré üanse  en  m adejas  de 

tópicos,  de sensac iones ,  de  in terés

m ín im o o  de  pas iones ,  q u e  d e v a ­

nan  y  em bro l lan  m a nos  puras ,  o 

inc onsc ien te s ,  cual las de la víc ti ­

ma (¿víc tima?) de la edad  pe l ig ro ­

sa, así  com o las picaras de  M efta  

Trap. Las  hero ínas  de Karín  M i­

chael is  con s t i tu y e n  personif icac io ­

n e s  de  m u je re s  actuales ,  y a p a re ­

cen  com o s ím bolo  de las futuras 

en  d e te rm in a d as  lati tudes.  Inte l i­

g en tes ,  cu l t ivadas ,  frías, m o n tad as  

en  la dura po l t rona  de la igua ldad  

sexual,  to d a s  las f iguras fem en inas  

carecen de du lzura ,  del enc an to  

e sp o n tán e » ,  de  sencil lez  y de la 

suave  ignorancia  m o d e s ta .  La m e ­

lancolía se marca a v eces  en  los 

ár idos carac teres ,  com o la leve r a ­

mificación azu l  de las v en a s  en  un 

torso  b lanco ,  y a u n q u e  bajo la co ­

rriente  tendenc iosa  uitraeinancipa- 

dora,  de  la novel is ta  p one  su p lu ­

m a - h a c i e n d o  conces ión a par te 

del v u lg o  t im ora to— un hilito de  

de  agua  pura y recóndita  el llano 

cxDiatorio, el de  r em ord im ien to  o 

de  d e s e n g a ñ o ,  resulta,  en  sum a ,  

se r  la fam osa  Karin Michaelis  una 

brava fem in izan te  q u e  carece de 

fem inidad ,  y  q u e  al a b o ra a r  el e s ­

cabros ís im o tema de la matern idad  

libre en  su libro M ctta  Trmp, se 

ha metido su esp lén d id o  ta len to  a 

bucear  en una fangosa  angos tu ra  

sin  sa lida.
So fía  CasartQwa

Kowzglwy agosto 1928 
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Las cigarreras de M ilán  
quieren llevar el vestido  

que les agrade

Y NO EL QUE LES IMPONE EL 
NUEVO MiNlSTRO DE HACIENDA

Milán 22.—El nuevo ministro de 
Hacienda, señor Mosconi, ha envia­
do a todos los prcíectos del reino una 
circular recomendándoles que vigi­
len para que las mujeres y las jóve ­
nes empleadas en las oficinas o en 
las industrias del Estado no vayan al 
trabajo con un vestido que ofendan 
a la modestia y que demuestren  que 
no poseen ei sentido moral que debe 
tener toda joven que se respete y to ­
da madre de familia.

La aplicación de es ta medida ha 
provocado en vanas íábricas al terca­
dos bastante vivos entre los vigilan­
tes y las obreras.

Las cigarreras de esta capital haa 
protestado por conducto de los p e -  
riódicos, defendiendo a la vez su de ­
recho a llevar ios vestidos que les 
paiezca y su reputación de virtud.

«No somos «Cármenes» -dicen - .  
En la fábrica, a pesar del calor ago ­
biante y del penoso trabajo a que 
estamos sujetas, se nos viste con d e ­
lantales de mangas largas y se nos 
hace poner un gorro. Ahora se quie ­
re impedir que salgamos de este in ­

fierno con la falda corta y con loi 
brazos al aire. La fábrica no es la 
iglesia. Muchas de nosotras sólo te ­
mos el vestido con que vamos al tra­
bajo ¿Nos dará #tro el Oobiernu? 
Pedimos que se nos deje en liber­
tad de llevar en la calle el vestido 
que nos plazca.»

N U E V O S  M A N D A M I E N T O S

Llegan d e  H o l ly w o o d ,  son  

c « m o  un c ó d ig o  soc ial,  a c a ta ­

dos .  por t o d o s  sin que  autor i­

dad a lguna los  haya im p u es to ,  

es  la salvaguardia  d e  los  a m o ­

rales. C oncretam ente  h e  aquf  

e s o s  d iez  m a n d a m ien to s  en  su 

más desn u d a  c o n c i t i d n ; - » N o  

serás in g r a to .—N o  ocuparás  el  

puesto  de  un «extra» ,— N o  co* 

diciarás el papel  de  tu c o m p a ­

ñero .— N o serás un mal jugador ,  

— N o  ha r á s groserías .—  N o  

tomarás  dinero a las coris tas .—  

N o  te jactarás d e  tus victoriai  

a m o r o s a s .— N o serás d e s c o n s i ­

derado para tus s irv ientes  N o

invest igarás el p asad o  d e  tu 

co m p a ñ era .— N o  te o lv idarás  

nunca d e  honrar a tu madre.  

Lo im portante  en H o l ly n o o d  

e s  cumplir  los  m a n d a m ien to s  

1 o  d e m á s  ¿que importa? s e 

p ued e  haber s ido  cr iminal ,  tío 

importa en  q u e  pero; to d o  se  

justifica y se  perdona,  d e  los  

delitos  d e  am or no  s e  hable  

porque nadie  cree en  ellos .  

¿Para q ue  com eter los  si todo  

lo que  se  desea  p u ed e  h a c e r ­

se.. .  legatmente? con  varios  d i ­

vorc ios  s e  arregla todo  fácil­

mente, e l lo s  así so n  fe l ices  y 

aureolan su  vida c o n  la m ás  

hermosa d e  las o b l ig a c io n e s :  

«N o te olv idarás  de  honrar a 

tu madre» .

A L E M A N I A

El tim o de la aviadora

Berlín.— Desde hace i lgun  tiempo 
la Prensa venia ocupándose de los 
preparativos para un vuelo transat­
lántico que hacía ia baronesa alema­
na d e Schoeneberger Kranefeldt. 
muy conocida en la buena sociedad.

Dicha dama había volado ya con 
algunos pilotos,  y decía que iba a 
conseguir un titulo de piloto feme­
nino.

Se había hecho retratar para varias 
rev isus  y periódicos, y afirmaba que 
emprendería el vuelo sobre el Atlán­
tico apenas estuviera terminado el 
aparato que le estaban construyendo

A /
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una importante  fábrica de aeropls- 
noa.

Para subvenir  a los gastos de l,i 
expedición aérea había pedido diñe- 
re a varias entidades y a numerosas 
personalidades que se lnteres.m por 
la aviación, y ya había recogido al­
gunos cientos de  miles de  marcos.

Pero ahora a descubierto  la Poli­
cía que la baronesa en cuestión no 
es más que una vulgar estafadora. 
NI habla encargado avión alguno a 
ninguna casa constructora ni pensa­
ba atravesar el Atlántico.

Gl d inero  recaudado se lo había 
gastado en pagar facturas de deudas 
atrasadas y en comprarse una casa 
de  campo.

Ha ingresado en la cárcel.
r    - - ■

FIESTA D E  CARIDAD

S a n U n d e r - E l d o m i n g o  hubo  

en  el Tennis una fiesta de cari­

dad, a benef ic io  del Ropero  de  

Santa Victoria,  q u e  patrocina  

la Reina. Las terrazas,  el coque-  

tón y l indo jardiniilo se  p o b la ­

ron d e  gente ,  c o m o  todas  las 

tardes,  mientras  en  unas  d e  las 

pistas d isputaban  las be l l í s imas  

infantas d o ñ a  Cristina y doña  

Beatriz,  contra G u a d a lu p e  P o n r  

b o y  Casilda  G ó m e z - A c e b o ,  

u n as  lindas cop as ,  regaladas  

por la ilustre dam a d o ñ a  Marfa 

Luisa P e la y o ,  sobrina, y c o n t i ­

nuadora d e  la gran obra, de l  

in s ign e  prócer m on tañ és ,  mar­

q u é s  d e  Valdec i l la .

G anaron  las infantas,  y  las 

c o p a s  les fueron entregadas  pof 

su augusta  madre, q u e  p r e se n ­

c ió  el  encuentro  con  s ingulat  

com p lacen c ia ,  a co m p a ñ a d a  de  

l o s  infantes  d o n  J a im e  y  d o n  

Juan y su séqu ito  palat ino.

R E C O M P E N S A  A U N A  M A ­

D R E

San  F ern a n d o .— La Prensa  

d e  esta p o b la c ió n  s e  o cu p a  d e  

la c o n c e s ió n  d e  la medalla  d e  

Sufrim ientos por la Patria a la 

señora  viuda d e  G aián, y  s e  

muestra u n á n im e  en  ccnáíderaf  

c o m o  un ca so  d e  justicia ei ren ­

dir h o m e n a je  a la madre d  e  

cuatro of ic ia les  q ue  derramaron  

su sangre  por la Patria. Es  g e ­

neral el ap tauso  q u e  ha m e r e ­

c ido  el  acierto de l u o b i t r i i o  al  

con ced er  esta recom pensa ,

C O L O M B I A

Igualdad de derechos para  
hombres y  mujeres

Waihlogton.—Li señorita Doria 
Stevana, prealdenta d é l a  Comi- 
a i ó n Interamericana de mujcrea,  
anuncia que durante  este mea a e 
prcacntará el Congreso de Colom­
bia un proyecto de ley estableclenda 
U igualdad de derechos civiles y p e ­
nales para hombres y mujeres.

Esta ley, según l a  Legación de 
Cblombla « n Washington, es una 
consecuencia directa de la Conferen­
cia panamericena de L« Habana, en 
la cual I a Delegación colombiana 
apayó enérgicamente ia campafta da 
las mujarea en favar da U igualdad 
de derechos.

«Esto dem uestra—ha manifestado 
la señoriU S tc v c n a -c u á n  rápida ­
mente catá evolucíonandr el Estado 
h a d a  la concepción de Igualdad de 
hombrea y mujeres ante la ley. Pfoir  
to, al mirar al pasado, veremos con 
pana fu e  hubo un tiempo en ^jue las 
mujeres no eran constderadai cootq 
parlonas. •

Ayuntamiento de Madrid
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¿ e r t a  S i n g e r m a n

Reveladora  de  poetan.  R evela ­

dora de  poes ía .  Reveladora de  sí 

misma. T odo  en el ar te  de  Berta 

S l r i fc rm an  e s  para noso tro s ,  en  

es ta hora,  ín t ima y de  h o n d a  revela* 

ción.  T a m b ié n  resurrecc ión .  R e n o ­

vación tam b ién .  Así , en  la v o z  rica 

de  v o lú m e n e s  y  m at ices  de  Berta 

S in f e r m a n  canta toda  la ahe ja  

tradición de  aedos ,  r ap so d a s  y j u ­

glares .  P e ro  son n u e v o s — tal v e z  

an t ic ipados  - s ign if icado  y  v o z .  

Vaso de  poes ía  su cue rpo  de  mu* 

jer. Q u e  n o  es  só lo  su gargan ta  

carne sonora ;  e n  ella can tan  por 

igual la ac t i tud ,  la exp res ión ,  los 

o jos  de  a lm en d ra  y  los  labios de 

llama, los b razos  poem át icos ,  las 

m a n o s  brujas. ..  Y ella an im a  y re ­

vela  el r i tmo ocul to  de  in te l ig en ­

cia y sen t im ien to ,  equi librio ,  pa ­

s ión .  H-ista nues t ra  habla cas te ­

llana r evé lasenos  e n  su  ac en to  exó ­

tico de  m o d o  n u e v o  y s o r p re n d e n ­

te; com o  le n g u a je  q u e  acabara  de  

salir del m olde  y q u e ,  a u s e n te  el 

vator  tradicional ,  e rudito ,  cast izo,  

se  n o s  m ostra ra  e n  toda d e s n u d e z  

de  bel leza e te rna ,  hum ana . . .  cBer-  

ta ,  tu cue rpo  tan  só lo  es  un v e ­

lo— para q u e  pase  et a l ien to  ine fa ­

b le . . .»  d ice  de  eila G abrie la  M is ­

tral ,  Y es  así.  P o r tado ra ,  e v o c a d o ­

ra, an im adora  de  la v ib rac ión  H- 

rica, del r i tmo eter  lo, la m u je r —el 

v a s o — se e s fum a ,  s e  borra .. .

A través  de  su  a l ien to  v iv im os  

el h u m o r ism o  i n g e n u o  y picaro 

éel cS o ld a d o  de  p lom o»,  d e  K d n g -  

sor; la tétr ica a rm o n ía  d e  «Las 

ca m pa nas» ,  de  P o e ;  el d in a m ism o  

n o vecen t is ta  del «Po lir r i tm o  del 

j u g a d o r  de  fútbol» ; la fuerza  ar is ­

ca y sus tanc iosa  de «La W ascen- 

za»; la m oderna  y p u n za n te  iro­

nía de  las « P o m p a s  fúneb res» ,  de 

E sp ina ;  el claro y se reno  m istic is ­

m o de «La h erm ana  A gua» ,  de 

A m ad o  N srvo ;  la gentil  f rivolidad 

de  un «Capricho»,  de  Alfonsina 

S lo rn i ; la  magníf ica  pom pa de m u ­

sicalidad, de em oción ,  de  g r a n d e ­

za, de luz  de  «El vuelo  del Ar­

dea» ,  de  Gabrie l d ’ A nunzio .  Aun 

esa  in a g u an ta b le  ftoflcz de  Cam* 

poam or  que ,  furtiva, se des liza en 

el p rogram a no s  halla propic ios  a 

la d iscu lpa ,  y pasa  rápida,  com o 

mala racha.  La g en te ,  el público,  

escucha ,  s ien te ,  ap laude .  Se  ha 

hecho  el milagro .  P o r  la vía de 

«la carne q u e  ca n ta » ,  la poesía  ha 

tocado  a la vu lgar idad  con  su  va* 

rita de v ir tudes ,  y el p rod ig io  es  

p leno.  P o r  un  in s tan te  el público,  

la g e n te ,  com ulga  en  em oción  y 

en  bel leza.

Más q u e  mafía del oficio, im ­

pulso  a e  v ivo  in terés  m e lleva 

a acercarme a la rapsoda . . .  ¿ In te ­

rrogator io?  ¿E n t rev is ta  con ncm* 

bre  in g lé s?  jO h  no! L íb rem e  de 

ello mi sefior el b u e n  g u s to .  Ni 

p r e  g  u n  t a s , ni ind iscrec iones . . .  

F re n te  a Berta S in g e rm a n ,  yo  cal­

co; la rap so d a  habla:

«{No se  p o r q u é  dan  tal im p o r ­

tancia  a e se  in s ign if ican te  d e t a ­

l l e !—ríe— . ¿ Q u é  im porta  or igen  

ni nac im ien to?  E n  los pueb los  

nuevos ,  hoy v erda deras  enc ruc i ja ­

das  del m u n d o ,  la mayoría  de  las 

g e n t e s  e s tán  e n  mi caso .  Yo fui a 

la A rge n t ina  a los  tres  a ñ o s ;  allí 

m e  crié, m e e d u q u é ,  abrí  lo s  o jos

a la vida, D í^ an  lo que  d igan ,  yo 

m e considero ,  yo  «soy» a r g e n ­
tina.»

Y luego:

«Casi  no  puedo  recordar cóm o 

ni c u á n d o  nació  en  mis labios el 

verso . M uy ñifla, en el colegio ,  v e ­

nían va todos  a escucharm e c u a n ­

do  leía, y d es d e  chiquita ,  el t e a ­

tro... A los d iez aflos, mis éxi tos  

teatra les  eran formidables.  S eg ú n  

decínn tas g en tes ,  era yo  una ñ i ­

fla prodig io .  A for tunadam ente ,  ca­

si m i lag rosam en te ,  he esca pado  a 

la triste  sue r te  de  los p iod ig ios  

infantiles.. . D esp u é s ,  mi precoz ca­

rrera se in terrumpió; m e in t r inqué 

en  otra clase ae  es tud ios .  Cursé  

cuatro aflos de nues tro  bachil le ­

rato... I .uego,  el teatro otra vez. 

D espués. . .  esto.

{Ah! Yo misma no  acJDo de c o m ­

prender  bien q u é  es «es to»,  ni qué  

soy yo.  H ay  s iem pre  para mí, en 

mi arte, un a lg o  de  mister io .  L e n ta ­

mente ,  en  fugaces  ch ispazos ,  me 

va l l eg an d o  la reve lac ión.  P ero  a 

v e c e s  me im paciento:  quis iera 

com o un  «tratado explicativo de 

mí m isma. . .  N o m e satisface  ni ia 

so luc ión  q u e  me dan  los dem ás,  ni 

la q u e  yo  p u ed o  darme. Sólo  sé 

q u e  yo  s ien to  así. Q u e  soy  sincera.  

P o r  tanto ,  és ta  es  la verdad ,  la rea ­

lidad mía... E n  es tas  aud ic iones  se 

alaba la p lastic idad y, sobre  todo, 

la teatralidad de  mis in terpre tac io ­

nes  poéticas.  Y es  indudable ,  {da- 

rol, que  hay en  ella una par te tea ­

tral y la plást ica inpresc ind íb le .  La 

llama q u e  an ima mis recítales,  es ,  

s in  em b arg o ,  la música .  E s  la g ran  

seducc ión  musical,  es  el r itmo e te r ­

no  y  ún ico ,  por  enc ima de todo 

o trovalo r ,  lo q n e  en mí palpita . Rit­

m o  q u e  no  es prec isam ente  aque l  a 

q u e  ató  el poeta las líneas cor tas 

de  su s  versos,  s ino  q u e  es  l igazón  

in terna,  em ociona l ,  q u e  corre a tra­

v é s  del se n t id o  de  las palabras. ..  

El gri to  del terror, com o la ex p lo ­

s ión  del gozo ,  po se en  un ri tmo 

ín t imo,  propio  ... Y aún  hoy pre ­

fiero la prosa al verso ,  p u e s  ella 

me deja en  m ayor  libertad de e x ­

pres ión  de  es te  r itmo hondo. . .  El 

verso m e ata, m e cons t r iñe  más.  

Día a día inc luyo en mis p rog ra ­

m as  m ayor  n ú m e ro  de  co m p o s i ­

c iones  en  prosa.  U n o  de mis p ro ­

yec tos  es in troducir  m uy  p ron to  en  

m is  recitales t rozos  de  la Biblia.  

Dei Libro de  los P rofetas .  Y del 

de  los  Salm os.

N in g u n a  predilección de tem a,  

d e f o r m a ,  ni de  época.  El in íé  rpre* 

le d ebe  ser  múltiple ,  a mí e n t e n ­

der .  Senti r  y hacer  sen t i r  por  igual 

lo épico  > lo g ro tesco ,  lo dramático  

y lo irónico. El ac tor  ideal es aquel 

q u e  en  sí reúne  al trágico y al 

cómico, a) bailarín, al can tan te ,  al 

recitador,  al acróbata . . .  En cierto 

m o d o ,  m e inclino a lo m oderno ,  

com o  es  natura l.  En  lo an t iguo ,  

pref iero el romance.

He via jado mucho.  Toda  H is p a ­

noam érica ,  el Brasil,  Esparifl, P o r ­

tugal. ..  S iem pre  rec i tando  en  e s p a ­

ñol. Ahora voy  a Alemania .  Es una 

aven tu ra ,  po rque  tam bién  allí reci­

ta ré  en  españo l .  P ero  yo  confío  

para el triunfo en ese  r itmo un ive r ­

sal y e terno de  q u e  an te s  hablaba,  

en  la música ,  en  fin... Yo lo sé: he 

d ado  mis aud ic iones  a n t e  todos  

g én e ro s  de  públicos:  «él ites»  in te ­

lectua les  y g ran d e s  m a sas  de p u e ­

blo. A tene os  y  p lazas  de  toros ,  

d o n d e  se co n g re g ab a  una inm en sa  

mayoría  de ind ios  mejicanos. . .  He 

recitado an te  en fe rm os  y a n te  pre ­

sos; para c iegos,  para a s i lados ,  

para locos.  ;F  u é  m uy gracioso 

esto! Era en  Lima. Los locos red a c ­

taban  una revis ta,  y aquel la  s e m a ­

na me la ded icaron . . .  'l enfa m ucho  

de publicación de vangua rd ia . . .

»He p u es to  m u c h o  cariflo en  ese  

proyecto .  Mi am bic ión  en  ello, s e ­

ría, senc i l lam ente ,  incorporar  a la 

escena  españo la  esa obra bel lís ima, 

nu ev a  y mister iosa de  la li teratura  

hebrea.  Se  aesarro lla  en  el a m b ie n ­

te de los «ghe t to s*  de  P o lon ia ,  

aqu í  desconoc ido ,  extraflo. C ip r i a ­

no  Rivas Cherif  y Margari ta  N el-  

k en  m e a y u d a n  en  la em presa , , . ,  

d e s d e  l u e g o  erizada de  d if icu l ­
t a d e s .

»Creo en  el porvenir  en  el r e n a ­

c im ien to  del teatro,  porque  en  mí 

n>isma veo la p rueba de q u e  hay  

en  él a lgo  inmorta l y  e terno: la p a ­

labra.  M ientras  el teatro  se o b s t in e  

en  se gu ir  las o r ien tac iones  del «ci­

nem a» ,  no  podrá  luchar  con  és te ,  

que  en  la reproducc ión  poet izada  

de  la realidad le supera  en  m u c h o .  

C u a n d o  vuelva  a sus  p rop ios  m e ­

dios:  a U senc i l lez  de  e lem e n tos  

accesor ios  y a la g ran d e za  esencia l  

de la pa lab ra— ¡el tesoro  de  q u e  

nadie  p u e d e  despojarle!  —, el tea- 

te a troes tará  salvado.  U lt im am ente ,  

la palabra casi se des te r ró  del t e a ­

tro: hab laban  las g e n te s  en  escena  

a media  voz; eran  com euias  de  m u ­

dos  o ta r tam udos ,  escri tas para so r ­

dos.  A lo su m o  se elevaba el tono  

a la comidil la  de  sa lón ,  al ch ism e  

de vec indad . . .  Ahora hay q u e  re in ­

corporar  a las tab las  la bel leza,  la 

g randeza ,  la poesía .  H ay  que  d e ­

volver  su pureza  al teatro.  D e s p o ­

ja r  a ia e scena ,  a los cóm icos  de 

todo  artificio, de  todo  m aquil la je  

del rostro y del alma. Ser  puros ,  

se r  b u en o s .  Só lo  así,  en  pu reza ,  en  

sencil lez ,  en  favor,  querrá  el ar te  

vo lver  a noso tro s .»

M aría Luz M orales  

(De El Sol)

P E N S A M I E N T O S

La belleza, por sí  so la ,  n o  es  

más que  fausto , orgullo ,  altí» 

vez, l igereza; cautívf m e n o s  d e  

lo q u e  se  cree, y aleja d e  s e g u ­

ro a todo  aquel q u e  e s  verda ­

deram ente  v ir tuoso y capaz d e  

ref lex ión.— Boussanelle,

A u n q u e  durase  un s ig lo ,  el  

amor venturoso  no  e s  m ás  q u e  

un instante—

í i

hkh it U  VOl n t  U  mu (39)

Felipe IV Y í^^rla  de Agreda

por

Joaquín Sánchez de Zoca
(Estudio Crítico)

untuarlos el hijo de Castilla y Aragón habla hallado su 
principal baluarte duraate los siete siglos de la guerra 
de la Reconquista! El césar los gula a aventuras y hazaflas 
que les parecen sutflos Desbaratan y degüellan en los 
campos de batalla a los herejes, contra los cuales las ins- 
tlluclunes más populares de la patria decretan el potro, 
la hoguera, el hierro candeote y atroces suplicios. Ese 
mlsmi» capitán les presenta además espectáculos embria­
gadores para loa sentidos. En Italia ven a la cortesana 
y a la prlnceu ataviadas como diosas y sacerdotisas, y 
maestras de un culto de amores y gaUoteos, cuyos delei­
tes nunca llegaran ellos a Imaginar; y en la entrada triun­
fal de Amberes ven desnudas en torno del cairo Imperial 
■  rubias hijas del Norte, en todo el descobicrto esplen­
dor del colorido de oro y nácar y mórbida beileaa de su 
rau U s  concupiicencht y pasiones del tempersmento 

meridional de estos almogávaru no podUn recibir más 

t n i l u á l  «»U aia ld i .d l

hombre apareció como sin (reno y poseído de un vértigo. 
Unas veces, calenturiento o pasmado ante la hermosura 
plástica y palpitante de las blancas encarnaduras que des ­
lumbraban sus ojos; otras, feroz y sanguinario delante 
dei enemigo en quien tiene que vengar a su altar y a su 
patria, se re.nata el trastorno moral de su naluraleia con 
la perspectiva del logro inmediato de los bienes y hon o ­
res codiciados. En medio de  estas conmociones,  vive 
como un torbellino de  impulsos y apeti tos tempestuosos,  
y no sujeto por los vínculos de  la cultura social que afe­
mina al italiano, su carácter se explaya con toda la natu ­
ralidad V violencia de las pasiones que le son propias. Si 
expresa  sentimientos hidalgos, es con el rudo lenguaje 
del soldado; desconoce el código de la moderación s o ­
cial, no puede  disfrazar sus sentimientos y emociones na ­
turales, ni ocultar el torpe apetito Ignora el exper im en­
tado manejo con que  la galantería cults se Introduce 
«n la confianza femenina y gana tes secretos del cora­
zón halagando sus inclinaciones o yontendo en inge­
nioso realce las cualidades y encantos de la dama. Todo 
« n  ¿I es sobresa ltado ,  franco, rudo o Intemperante: los 
Instintos bajos lo mismo que lo sa r rc b i to s  sublimes,  la 
sensualidad y el amor inocente,  la rapacidad codiciosa y 
el desprendimiento  heroico. Violentes en el bien y en 
el mal, heroicos con ex tra ías  flaquezas, tenían rasgos de 
candor e ingenuidad Infantiles y sabían afrontar el pel i­
gro y morir como bombrcs.

Tales fueron tos espafloles del siglo xvi antes de  que 
hicieran presa en  ellos,  informando su vida y costumbres,  
el refinamiento de  las artes lu i ianas  y la cultura dcl Kena- 
cimiontp ciático. La mayor parte de  esta primera genera­
ción centtnuó en los ejércitos imperiales o en los vlce- 

rreinatos y  em baiadai  de  la Majcsud.CatóUca, amaestrán­

dose en las artes de la polí tica hasta convertirse en d ig ­
nos ¿mulos de aquellos hábi les  y pérfidos políticos flo­
rentinos, tan Impenetrables como sagaces maestros en las 
Intrigas V disimulos.  Allf se modificó pronto  su carácter, 
perdiéndose toda rudeza, como lo revelan los admirables 
retratos llegados hasta nosotros y en que vemos reflejads 
toda su fisonomía moral: frentes anchas y majestuosas, 
qué no se fruncen nunca, en fuerza de su perseverancia y 
presencia de  ánimo ante los mayores pel igros;  ojos cuya 
mirada llena y tranquila nada dicen y pa r teen  verlo todo; 
labios de femenil delicadeza, comprimidos con fiera ener ­
gía; cuerpo endeble  y nervioso; rostro empalidecido po r  
el esfuerzo de la meditación y por la vida sedentaria Los 
que volvieron a sus hoga>es lucron a encerrarse en  los 
estados señoriales, guardando más tiempo; como el Du­
que de Alba, la indómita fiereza y llenando de asombro 
a ios que escuchaban sus maravillosos relatos; pero alo­
jados en su mayor parte de U corte por la política de la 
Corona, que por entonces buscaba con preferencia siate- 
mátlca a los consejeros y adminis tradores del Estado en 
los hijos más aventajados de la clase media Felipe 11 
continuó con más rigor que su padre esta política de  ale ­
jamiento  de los grandes; y además, con la m a je s tu o u  y 
severa rigidez de su largo reinado,  contuvo la Irrupción 
que estos gérm enes  hubieran de producir  en nuestros liá- 
bltus sociales.

Pero a poco de haber desaparecido en la tumba el aus ­
tero monarca del Escorial, todo  en nuestra sociedad m udé  
de aspecto . Atraída por el Instinto natural y también por 
la conveniencia política de  un poder central sin medio  
para Imponer  la obediencia,  y que p o r t a n t e  tcnU quo 

mirat con recelo la altiva Independencia, con vlaoa do

I(
V
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Granja-Escuela Agrícola Femenina
SECCIONES QUE ABARCA: AVICULTURA (gallinas, palomas, gansos y patos), 
CUNICULTURA (conejos para carne, de lujo y para la industria peletera), APICUL­
TURA, SERICICULTURA, FLORICULTURA, HORTICULTURA Y DERIVADOS

DE LA LECHE

Esta Institución modelo ,  única en 
su clase en España, fué fundada en 
1926. por Celsia Regis, con el apoyo 
del Excelentisimo Ayuntamiento de 
Madrid, siendo su alcaide el Conde 
de Valleliano, y con la ayuda del 
ilustre sociólogo Conde de San Ra­

fael.

Se halla Instalada en Carabanchei 
iiajo, a espaldas del Hospital Militar.

Sus enseñanzas comprenden: clases 
prácticas sobre Gallinocultura (ma­
nejo de incubadoras, clasificación y 
selección de razas ponedoras,  galli­
neros especiales con nidales regis­
tradores, conservación de los huevos 
y aprovechamiento  de l a  pluma); 
Cunicultura (crianza del conejo por 
el sistema celular, clasificación y se­
lección d e razas, aprovechamiento

de sus pieles en la industria pelete ­
ra); Colombofilia (crianza de la palo ­
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovechamiento  de la pluma 
y de ia palomina); Horticultura (cul­
tivo y conservación industrial de los 
productos del huerto).

Estas tres  secciones se hallan en 
su vigor y las restantes s e están 
instalando.

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

Se hallan ya a la venta conejos 
reproductores y para carne, huevos 
para incubar y comer; parejas de pa ­
lomos para reproductores,  para co­
mer, para tiro de pichón y verduras y 
hortalizas.

•  •

Los aficionados a estas indastrías

derivadas pueden visitar la Granja 
todos los dias, de tres a seis de  la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­

cerse tomando en la plaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés, y que  cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Muñoz de  Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
turna otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Gran­
ja a pocos metros  del mismo.

Pueden pedirse detalles por carta 
dir igiendo toda la correspondencia 
al Apartado de  Correos O lS '-V adr ld ,  
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís, o por teléfono, llamando al nú ­
mero 54-1-83.

¿ i 6  i t o t e c a s  p ú b i i e a z

HORARIO DE VERANO

Servidas por el Cuerpo facultati­
vo  de  Archiveros Bibliotecarios y Ar­
q u eó logos ,  se encuentran abiertas, 

todos los diat l a b o r a b l e s ,  las al­

guien tes:

Real Academia Espaflota ( f e l lp e  

IV, 2), d e  ocho a doce.
Real Academ iade la Historia (León,  

21), d e  tres y media a s ie te  y media.

Biblioteca Nacional (paseo de  Re* 

coletos.  20). d e  ocho  a doS; les  do - 

m iges, d e  diez a una.

Biblioteca de Filosofía y Letras de  

Madrid (Toledo, 45), de  nueve a tres; 

loa dom ingos,  d e  once  a una.

Archivo d e  Histórico Nacional (Pa­

sco  d e  Recoletos, 20), d e  ocho  a dos

Ministerio d e  Hacienda (Alcalá, 

7 y 9). de  nueve a dos.
Real Conservatorio de  Música y 

Declamación (Felipe V , I), de  d ie t  a 
dos.

Real Sociedad Económica Matri­
tense (plaxa de la V illa, l ) ,  de  o ch o  

a dos .
Facultad de Derecho (San Bernar­

d o .  59), de  o ch o  a dos. a excepción  

del mes de  a gesto ,  que será de ocho

Un progreso  de ia ciencia JiUédica

i o v l s i m o s  M é t o d o s  d e l  d o c t o r  S t e n t .
U Kkilitn Rnln, witnlnli 

feUílDii m ili. iBniH. lli- 

i m i ,

|H i  tü&tt, Kinl[iB, n t i -  

ns I li fitilltit n nru 

cu Ih

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos métodos que poderosamente secundan 

los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­
lud, vigor y belleza

Pidan folletos explicativos al Delegado del Sr. STENT, en España, Otto 
Streitbcrger: Calle Berlín, 19 (San Gervasio). — BARCELONA y e n  nuestra 

Administración.

2> e v a n a s  n j a r e a s

MAQUINAS PARA ES­
CRIBIR LAS MAS 

PERFECTAS

P I D A L A S  A  P R U E B A  A L  

A G E N T E  G E N E R A L

OTTO STREITBBROER: CALLE 
BERUN, IB (SAN Q BR V A SIO ).- 

BARCELONA 
Y BN NUESTRA ADMINISTRA­

CION

JLea U s f e d

L f l  V I L L A  y C O R T E  D E  E S P A Ñ A  
por Celsia Regis

a ana por m otivo  de  l im pieta . Los 
dom ingos,  d e  diea a una.

Facultad de Medicina ( A t o c h a ,  

104), d e  o cho  a d o i ;  los domingot  

de d i e t a  do ce .

Facultad de Fhrmacla (Farmacia, 
2), de  n u eve  a doce  y d e  tres a seis.

M aseo  Arqueológico Nacional (Se­
rrano, 13), de  ocho  a dos; los d om in ­

go s ,  de  d ie t  a ú n a .  La consulta de  

libros requiere autoritación del jefe  

del Museo-

Museo de  Ciencias Naturales (pa­
seo  del Hipódromo), de  ocho  a dos.

Museo de  Reproducciones Artísti­
cas (A lfonso XII, 58), de  nueve a 

d oce  y d e  cuatro a s iete ,  a excepción  

del mes de  agosto , que se  dedica a la 

l lmpleta.

Centro d e  Estadios Históricos (A l­

magro, 26). d e  nueve a una y de  

cuatro a ocho, a excepción  del mes  

de agosto , que se  dedica a la lint- 
p leta .

Escuela Superior de  Arquitectura 

(Estudios, 1), de  ocho  a una, a ex ­
cepción del m es de  agosto , que se 

dedica a la Umplexa.

Escuela de  Veterinaria (Embalado­
res, 70), de ocho  a dos ,  a excepción  

de la segunda quincena de agosto ,  
que se  dedica a la limpieza.

Talleres d e  la Escuela Industrial 

(Embajadores, 88), d e  ocho  a dos .

Escuela Industrial (San Mateo, 5),  ̂

de ocho a dos; los d om in gos ,  d e  d iet  

a d oce .

Jardín Botánico (paseo del Prido)i 

d e  ochp a dos.

Biblioteca Popular del distrito do  

Chamberí (paseo de  Ronda, 2), do 

cuatro a dies; los dom ingos, de  dios  

a una.

Biblioteca Popular del distrito d i t  

Hospicio (San Oproplo, 14), de seis  

a diez; los dom in gos ,  d e  d iez a una.
Biblioteca Popular del distrito do  

la Inclusa (Ronda de  T oledo, 9),  do 

cuatro a diez; los dom ingos, do d io i  

ñ una.

Biblioteca Popular del distrito de  

Buenavista (Don Ramón d e  la Cruz, 

60), de  se is  a diez , los d om in g os ,  do  

diez a una.

Biblioteca Popular del distrito d e  

la Latina (Mayor, 85), d e  cuatro a 

diez; los dom ingos, de  d iez a una.

Diez palabras sesenta 

céntimos y T n u n c t o s  " C c o n ó n i t c o s
Cada palabra más 

10 céntimos

I

Sombrerera, se ofrece a domicilio. 
Kazóo: Caaa de la Mujer, P i a u  de 
Orienic ,  2.

Proiesora de corte y conieccióo,  
en c a u  y z  oomiclUo, se ofrece Piaza 
oe Orlente. 2 (Oesa oe kz Mujer.)

Pipieaora de Instrucción pntnaria,  
se oüece pzta colegio o ieccioocs 
particulares. Kazón Casa de la Mujcr, 
Plaza de Oriente. 2.

P t l e u r e ,  buen uabajo ,  en su uisu. 
P .a za  de O r i e n t e ,  2 (Oase bc la 
Mujer;

bonoriut de cviupabia, pata seño 
la, que desee viajar por el eztcaiijc 
1 0 , zc p tccba,  que sepa ingiéa y 
Irancés. B u e n  s u e l d o ,  iiitaciidbic 
ceaducU y ceicieuciAS. O ionas  por 
OAcrilo al AparUdo do Cocino* 613.

Señora o seflorita, sabiendo t radu­
cir bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Kedaccióa: Plaza de 
Oriente 2, de iO a  12 de U mañana 
los días no iestivos.

behoi* o seeoriLa. que sepa dibujo
y iologtaiúi, se preckw para ledaclo- 
la nriisúca de un periódico.

Pieteusiones modestas. P o re sc r iU  
al Apariadv« 613 o en persona en 
iiueaUa kedacctón: Plaza de O r ien ­
te, 2. <Ue lU a 12 de la uafiana).

beituia o seQoriU paraayudaaU  de 
correciora de ituprenia,  se precisa, 
t u  esta Kedacción: de 10 a 12, o por 
e&crúü al Apartado 6 l8 .

Míigüííico y l u jo s o  a p a r a d o r  y t r in ­
chero, m esa  d e  t o m e d o r ,  cama de 
m attii f io iU o,  lav a b o  y o t r o s  muebles 
de o c a s ió n ,  se  veudcn s c m iN u e v p s ,  

muy b a ra to s .

Kazdii en nuaiUa AdmioiaiíAcióA.

OBRAS DE LUCIA CA­

LLE DE CASADO

Pesetas.

' La mujer en  el hogar......... .. 0'50

Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas)...................................... 2*00

educación de la mujer (Con-

ie rcnc ia ) ............................... ro o

La Madrecita (Cuento infan­

til premiado)........................ 0 ’40

' K eub iu  Espiritual (Colec­

ción de  crónicas)................1 2*00
1
1 la llueacía de  ia Mujer

i (coulercucia)............................ 1

 ̂ Educan,  moralizan, delei-

; tan, emocionan.

¡ > e  venden e» Us llbrcrUs de  Zz-

mora. Plaza Mayor. 11; en la d cS u-

j cesorcs de  i iem a n d o .  Arenal, U . —•

Madrid, y eu nuestra Adminlstraelóa.

OBRAS DE JUAN RIN­

CON MONJE

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías coa  aa  prólogo  

d e Carmen Velacoiacho de Lara,

Se vende a doa p e u M .

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro *dc ren ovad óa  social, utIU*- 

simo para todas las mujeres cona- 

cUntas. Llavs un prólogo de  CcIoU 

HegU.

Precio del ejcmpUr: dos  

{ Los pedidos a casa del autora 6o* 

I gumto CellUo d e  SU. MópUp, 1 - 2 /  

V slcncU .

p  en nuestra AflminlaUaclón: Plp- 

t f  de OriMiU, 2*

Buena traáuctota de  //i- 

gUs: se precisa, trabajo en 
su casa. Ofertas por escrito 
al Apartado de Correos 613.

V én dese  57,000 pies d t  terreno on  

CuarenU Fsncges (Camino Chemar-  

Un.) a r i ó  pie. Idem otro en Ciudad 

U o e e l  en frcnU del teatro en la i mis* 

mas condiciones razón en nuestra Ad> 

ministración PIsza de  Orlente 2, en* 

tres uel# dereclu .

Srti .  MaesMi d ie h í i le í  «íf iMeiti 

u ce io A a o M ltu u  genoíst,  Azehilier»- 

io y ecompsisr. Rasóní 

Formacle.

f mAyuntamiento de Madrid



Sábado, 25 de agosto de 1928. La Voz de la Mujer Página, 3.

P t j n d o É  para Fa­
cultades UÉeísilaiias

P.l ministerio de 1/fstrucctón pábll- 
cH iiíi resumido en una Real orden los 
« 'irrdos d é l o s  decanos d é l a s  Pa- 

iit^des, reunidos hace algunas se ­
manas en Madrid, para acordar el 
p¡4n de estudios de las dlstlnUs P«- 
. 'jliades,

Ülce asi;

PAC(JI,TADfi» DE FILOSOFIA 
Y LETRAS 

Sfccioñfn dr /'Ufí%üf/a. Primer 
aflo: Psicología, primer curso, r íate  
a terrrs; Lógica y Teoría del conoci­
miento, prlncr  curso,  clase diaria.

Segando aflo: Lógica y Teoría del 
conocimiento, segundo curso, clase 
diaria; Etica, clase diaria,

7efcer ano: Metallsica, clase dia­
na; Estética, clase diaria; ftlstorla de 
la Filosofía, pr imer curso,  clase al­

terna.
r;uarto ano: Historia de la Filoso­

fía, segundo cur io ,  clase alterna; Psl- 
«elogia, srgunrjo curso, clase alterna. 
En el cuarto curso, las dist intas Fa 
cuMadcs propondrán,  previo Informe 
de su Claustro universitario, al minis­
terio de Instrucción pública, c o n  
arreglo al articulo 6,* del keal decre­
to de reforma universitaria, la una o 
dos asignaturas que .como obligato ­
rias es timen convenientes .

Seccione» de Ac/cflJ.—Primer alto: 
Lengua y Literatura espartóla, clase 
diana; Lengua latina, clase diana; 
Literatura general, clase alterna; His­
toria del Arte, clase alterna.

Segundo ano: Lengua y Literatura 
latinas, ciase diaria; Lengua griega, 
ciase diaria; Bibliografía, clase al­

terna.
Tercer año: Lengua y Literatura la­

tinas, clase diaria; Lengua y Literatu­
ra griegas,  clase dUria; Lengua árabe, 
clase diaria.

Cuarto aflo: Lengua hebrea,  clast 
diaria; Lengua espaflola (historia de  
la Lengua castellana), clase diaria; 
Literaturas n ode rna s ,  clase alterna. 
En los cursos segundo y cuarto, que 
no ticnon coiapleUs las horas, las 
dis t intasFacultades propondrán,  pre­
vio informe de su Claustro universi­
tario, al ministerio de  Instrucción 
pública, con arreglo al articulo 6.* 
del Real decreto  de  reforma univer­

sitaria, la una o dos asignaturas que 
como obligatorias estimen eonvt 

nientcs.

Seccione» d e  / / / s /ono .  — Primer 
año: Qcografia, primer curso, clase 
alterna; PalcografU y Diplomática, 
primer curso, clase alterna; Prehisto­
ria « Historia Antigua Universal y de 
España, d a t e  diaria.

Segundo aflo: Arqueología, clase 
alterna; Paleografía y Diplomática, 
segundo curso; clase alterna; H isto ­
ria Universal (Edad Media), clase al­
terna; Hlsiofla de España (Edad Mt 
dia), clase alterna.

Tercer aflo; Numismática v Epfgra 
(la Clase a terna; Historia Moderna 
Universal y de Espafla, elas« diaria.

Cuarto a f l o :  historia Universal 
Contemporánea y de Espafla, clise 
alterna; Geografía, segundo curso, 
clase alterna. En los curios primero 
y tercero, de doce y nueve horas se­
manales, respectivamente, las dlstln 
tas Facultades propondrán,  previo 
Informe de su Claustro universitario, 
al ministerio de Instrcclón pública, 
con arrcgio al ariicuio 6.® dei keal 
decreto-ley de reforma universitaria, 

la una o dos asignaturas que como 
obligatorias estimen convenientes.

Hrelación e incompatibilidades.— 
Respecto a estos puntos,  tos decanos 
ent ienden qu< la preiación está sufl- 
c lentcmante  Indicada con el orden en 
que están distribuidas las materias 

en años Y en cuanto a incompatibi ­
lidades, lus alumnos no podrán exa- 
ruinar.'>e del segundo aflo sin haber 
aprobado lodaa las asignaturas del 
primero,  y asi sucesivamente,  hasta 
tcrroinar.

Eu cuanto a los suspensos o no 
examinados en una o dos as ignatu­
ras püdián,  matricularse además en 
las del siguiente aflo.

FACULTADES DE DERECHO

Primer año: Derecho romano,  cla­
se diaria; Derecho natural (conceptos 
fuadamentalcs) ,  clase alterna; His to ­
ria del Derecho, clase diaria.

Segundo aflo: Derecho político, 
clase diarta; Derecho d v i  (curso de 
conjunto),  ciaae alteina; Derecho ca­
nónico, clase diaria; Economía,  clase 
alterna.

Tercer aflo: Derecho administra ti ­
vo.  clase díaris; Derecho penal, d a ,  
se diaria; Derecho civil, primer cur­
so (parte general, derechoi  reales y 
obligaciones), clase diaria.

Cnarto año: Derecho civil, icgus-

do curso (Derecho de familia y suce­
sión), clase Jlaria; Derecho in terna ­
cional público, clase alterna; H acien­
da, clase alterna.

Quinto aflo: Derecho internacional 
privado, clase alterna; Filosofía üel 
Derecho, clase alterna; Derecho pro ­
cesal. clase diaria; Derecho mercan­
til. clase diaria.

Preiación e incompatibUidades.—
Se acordó por unanimidad proponer 
la Incompatibilidad entre las asigna­
turas de un aflo y las del siguiente; 
de modo que los alumnos no podrán 
examinarse de las asignaturas de uno 
sin haber aprobado todas l a s  del 
preferente Si alguno hubiese q ueda ­
do suspendido o no examinado en 
una o dos asignaturas, podrá matri­
cularse de ellas, incorporándolas a 
las del aflo posterior.

Igualmente se acordó por unanimi­
dad que se redacten los programas 
de Lógica, de  acuerdo con tas Facul­
tades de Derecho.

FACULTADtS DE FAkMAf'.lA

Prim-r  aflo: Complementos de Fí­
sica, clase alterna; complementos de 
Química, clase alterna; Miiieralugia 
y Zoología aplicadas a la Farmacia, 
clase d iana

Segundo aflo ; Botánica farmacéuli • 
c«. primer curso, clase alterna; com­
p lem entos  de Matemáticas, clase a l ­
terna; aplicaciones de Física y de la 
Qutmicoíisica, clase alterna; Quími­
ca inorgánica descriptiva, aplicada a 
la Farmacia, clase diaria.

Tercer año ; Química inorgánica 
descriptiva, cíclica y acicllca aplicada 
a ia Farmacia (primer curse), clase al­
terna; Botánica farmacéutica, segun ­
do curso,  clase aiterua.

Cuarto aflo: Química orgánica d e s ­
criptiva, cíclica y acicllca aplicada a 
la Farmacia (primer curso), ciase al­
terna; Materia farmacéutica vegc'al,  
c l a s e  diaila; Farmacología experi­
mental, clase alterna; Higiene; ciase 

alterna.
Quinto  aflo: Farmacia galénica, cla­

se diaria; Análisis químico y en partí 
cular de al imentos, medicamcntus y 
venenos,  clase alterna. Las asigna­
turas, que serán es tablecidas por las 
Facultades como obligatorias se es­
tudiarán en los c u r s o s  tercero y 

quinto.

Preiación e incompatibilidade», — 
Q u í m i c a  inorgánica, incompatible 

con las tres asignaturas de comple­
mentos y preiación ron la Mineralo­

gía; Química orgánica, incompatible 
con la Inorgánica y con aplicaciones 
de  la Física y Qufmico-flsica; Materia 
farmacéutica vegetal, incompatible 

con la Botánica farmacéutica y con el 
primer curso de orgánica; Farmaco­
logía experimental , tiene de prela' 
ción la orgánica; Farmacia galénica, 
incompatible con los dos cursos de 
orgánica,,con la vegetal, y con ia Far­
macología; Análisis químico, incom' 
patible con los dos cursos d e  o r ­
gánica. El alumno, suspenso o no, 
presentado a examen en una o dos 
asignaturas de un grupo podrá matrí’ 
cularse en ellas y en las del sigulen* 
te ano que no sean incompatibles. 
En modo alguno podrán cursar asig* 
naturas que no sean de dos zflos con* 
secutivüs del plan formado.

(Centinuará)

I T A L I A

El Papa condena el impu- 
doi de nuestra época y ha ­

bla del Jeminismo cris­
tiano

R o m a .—En el aula consis toria l 
del Vaticano, y en presencia del 
Pontíf ice ,  se ha celebrado la cere­

monia so le m n e  de la lectura de lus 
decretos  sobre el hero ísm o y la vir­
tud  de  los venerab les  reverendo  
padre Parzba tn ,  capuch ino  a lemán,  

y de ia reverenda m adre  P rass ine t-  
li. fundadora  del in s t i tu to  ne  las 
H erm anas  de  Santa  Dorotea ,  inuer* 

ta en Roma en 1K82.
Tom aron  par te  en la ceremonia  

los  po n en te s  de  las do s  causas ,  
ca rdena les  E iühw ir t  y Verde,  los 

prelados de la C o n g reg a c ió n  de 

los Ritos, el minis tro de Bavieia  en 
la Santa  S ede ,  la Curia general  de 

los C apuch inos ,  la madre general  

de las H erm a n a s  de Santa  D o ro ­
tea,  con  as is tenc ia  gene ra le s  y re ­

presen tac ión  de H e rm a n a s  de  P o r ­
tugal y de varías  provincias  ital ia ­

nas.
Leídos los decretos  por el secre ­

tario de  la (Congregación, m o n s e ­

ñor Mariani,  el procurador  genera l  
de tos capuchinus ,  padre  G regorio  
Da Breno,  en  nombre de és to s  y 

en  nom bre  del Ins t i tu to  de las H e r ­
m a n a s  de  Santa  D oro tea ,  leyó el 
h o m e n a je  exa l tando  el hero ísm o y 
la virtud de los do s  venerab les .

El Pontíf ice ,  en  su d iscurso ,  e s ­

bozó  las f iguras  de  los dos  fu turos 
bea tos ,  hac iendo  cons tar  la o p o r tu ­

n idad de los e jem p los  que  se  p u e ­
den  sacar de e l los,  sobre  todo  para 
com batir  los g rav ís im os  m ales  de 

nuestra  época.  El vene rab le  P arz-  
bam , a b a n d o n a n d o  los h o n o r e s  y 
r iquezas  here d ad o s  de su s  pad re s ,  
en señ a  toda la pura bel leza d e  la 

renunc iac ión  y de  la mortif icac ión 
cr is t ianas y co n s t i tu y e  una lección 
hoy,  en  q u e  el anhe lo  de las r i q u e ­

zas  p roduce  te rr ibles m a les  en  la 
vida social y en  la vida privada.
La venerab le  F rass ine l t i .  por  su 
par te , c o n s a g rá n d o se  a Dios en  los 

a ñ o s  más he rm osos  de  su juven* 
tud ,  habla de la belleza y del can* 
dor cris t iano,  hoy en q u e  la m u je r  
parece resuelta a to d o  para anular  
cuan to  debe  caracter izar la  y real* 

zarla, o  sea la pureza y e! pudor .
Y es to  no  só lo 'ocurre  en tre  perso* 
ñas  que  per tenecen  a aquel m u n ­
do, por  el cual,  {cosa horrible!,  Je* 
sucrís to  no  q u iso  rezar,  s ino  t a m ­

bién entre  pe rso n a s  que  no  qulsie* 
ran perder  la gloria de  su nom bre  
cris t iano.  E s t o e s  una ceguera  que  
sólo  se explica con el recuerdo  de 
aquella  fascinación de la van idad  
.de que  la San ta  Escritura  habla con 
palabras  muy graves .

En  es te  pun to  el Pontíf ice se re ­
firió al fem in ism o m o d e rn o ,  s e ñ a ­
lando que  és te  predica q u e  )a m u ­
jer  d ebe  bas tarse  a si misma y 
abrirse  sola camino.  P u e s  bien ,  li 
es to  quiere  en tende r ,  a r m o n iz á n ­
do lo  con el respe to  que  se d ebe  a 

toda conciencia ,  con el respe to  h a ­
cia toda ley divina y h u m a n a ,  se 
p u e d e  decir  que  la Iglesia s iem pre  
ha reconocido  y a len tado  ese  f e m i ­

n ism o.  Lo dem u es t ra  la his toria de  
las ó rd e n e s  re l ig iosas  fe m e n in a s  y 
el e jem plo  de la v en e rab le  Frassí-  
net t i .  E s ta s  g r a n d e s  a lm as  f e m e n i ­

nas  se hic ieron rea lm en te  i n d e p e n ­
d ie n te s  de los h o m b res  v se  a b r i e ­
ron ellas solas  el cam ino  hacia la 
excelsa o r g a n iz ic ió n  del b ien  en  

todas  sus  fo rm as .  La Iglesia y su 
historia lo dice de  un m o d o  incon* 
futablc;  la Iglesia ha respe tado  

s iem pre ese  sa n to  fem in ism o,  h a s ­
ta el p u n to  de  in d e p e n d ie n te s  es tas  
ó r d e n e s  fem en inas ,  por  ella d e b i ­

d a m e n te  a p ro b a d as ,  de  la jur isd i-  
ción ep iscopa l .  De m o d o  que  si la 
m ujer  qu ie re  se g u i r  los ideales  del 

fem in ism o,  diríja la mirada hacia 
1 )S e jem p los  de los sa n to s  y hacia 

las e n s eñ a n za s  de  la Iglesia,  y en* 
contra té  respuesta  jus ta  y s a g ra d a a  
sus  asp iraciones .

A con t inuac ión ,  el P ad re  S an to  

dió  la bend ic ión  a to d o s  los asís* 
ten tes  al ac to .— riirW»'.
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d e  la carrera d e  M atronas ,  q u e  den tro  de  su  m o d e s ­

tia l lena tan transcendenta l lugar e n  la v id a  d e  las fa ­

m ilias  y ,  c o m o  c o n s e c u e n c ia ,  e n  la d e  lo s  p u e b lo s .  

P o rq u e  nada hay  tan im portante  e n  la so c ie d a d  com o  

la ex is ten c ia  d e  ta so c ie d a d  m ism a ,  y  nada tan n o c i ­

v o  y n e c e s i ta d o  d e  m ejora c o m o  to d o  to q u e  t iend a  

a destruir o  dañar la  fu e n te  m ism a  de la so c ie d a d  

q u e  e s  la d e  la natalidad.

H ay , p u e s ,  q u e  rodear d e  to d a s  la s  g aran tías  p o s i ­

b le s  las a u g u s ta s  f u n c io n e s  de  la m aternidad. Por lo  

tanto  cu id ar  d e  las m a d res  durante  to d o  el t iem p o  de  

su  >ida en  q u e  d e s e m p e ñ a n  esa  a lt ís im a m is ió n  s o ­

cial, y cuidar de  lo s  h ijo s  e n  el p er iod o  d e  m ayor  

fragilidad y d e sv a l im ie n to  será  s i em p re  una de  las  

m i s  p ie c io sá s  m is io n e s  d e l  E s ta d o ,  y  s in g u la r m e n te  

d e  to d o s  lo s  q u e  n o s  in te r e sa m o s  por e l  b ien  d e  la  

Patria y  d e  la Raza.

El problem a d e  la p o b la c ió n ,  In t im am en te  r e la c io ­

n a d o  con  el d e  natal idad preocupa  h o y  a l o s  s o c i ó lo ­

g o s ,  p o lí t icos  y  m oralis tas  d e  to d a  e l  m u n d o .

El crec im ien to  d e  la p o b la c ió n  e n  n u estro  p a ís  pro­

gresa  len ta m en te .  Europa a u m en ta  m á s  del u n o  por  

c ien to  anual, m ientras Espafla n o  p a sa  d e l  0 ,0 0 .

En Espafla no ca que no nazcan las criaturaa corres* 
pondlenteves^ue se malogran. « - *

SI nueitra PaUlfl aspirfl a u r g n n  potencia Mceeí*

ta mayor natalidad y  m en or  m ortandad. H ay que  

evitar ia mortalidad infantil tan n u m erosa  por falta 

de una adecuada as is ten c ia  a las m adres ,  y  esa  m ism a  

mortalidad de  las m u jeres  por in c id en c ia s  puerpera ­

le s ,  todavía tan frecu en tes  aquf, contr ib u yeron  a á is -  

mtnuir las c ifras de  la natalidad al cegar  la fu en te  

principal de  e l la .

T o d o s  c o n o c e m o s  lo s  rudos q u eh a cere s  d e  la m u ­

jer del c a m p o ,  la indiferencia  con  q u e  v e n  las m e d i ­

d as  h ig ié n ic a s ,  hasta el p u n to  de  contestar a lo s  c o n ­

se jo s  d e  e le m en ta l  p recaución  con  a lgu n a  salida  

c o m o  la de  q u e  lo s  ch iq u i l lo s  n a cen  d e b a jo  d e  un  

o l iv o  (ca so  q u e  ocurre a lgun a  v e z  durante la recolec*  

ción  d e  ace i tu n a ) ,  ig n o ra n d o  q u e  a u n q u e  la Provi*  

d en c ia  e s  m uy gran de  y  ta naturaleza tan sabia q u e  

a lg u n a s  v e c e s  s e  a c o m o d a  c o n  e s a s  prácticas sím* 

plis tas ,  l ia m é m o s la s  así, las e s ta d ís t ica s  e s tá n  l len a s  

d e  Cifras q u e  acu san  en o rm e m ortandad, y  lo s  espe*  

c ia lis tas ,  hartos de  ver  m adres j ó v e n e s  y fu e r te s  es* 

tropead as  para s iem p r e  co n  le s io n e s  incurables  o  

b ie n  m u jeres  va le tu d inarias  c o n  in f e c c io n e s  de  ca* 

rácter crón ico  q u e  las  in u t i l izan  para s iem pre  o  por  

la r g o s  m e s e s  para la v id a  d e  trab ajo  normal.

N o  m e n o s  d ig n a  d e  c u id a d o s  y  a te n c io n e s  Intell* 

g e n t e s  y  b e n é f ic o s  e s  la v ida  d e  la obrera en  io s  

cen tro s  fabriles; pasa  horas a l  la d o  d e  u n o  m á q u in a  

e n  a tm ósfera  g en e r a lm e n te  v ic ia d a ,  a largando  la la* 

bor hasta lo s  ú lt im o s  días; y  unaa y  otras , abandona*  

d a s  a su propia su er te ,  por la ig n o r a n c ia  a b so lu ta  da  

la  a i í i U a c i a ,  q u e  s u e l e  ser  una comadre o une buena

mujer de la v ec in da d ,  d e ja n d o  con  tranquila impasi*  

bil idad que  se  acerque el m o m e n to  critico d e  dar a 

luz  sin  haber to m a d o  la m enor  precaución  ni haber  

h ech o  la consu lta  m ás superfic ia l.  Y con  sen c i l lo  he* 

ro ísm o, in c o n s c ie n te  entr**g§ su  vida y  la del n u e v o  

sér en  m a n o s  perfectam ente  ig n o r a n te s  q u e  s u e l e n  

ver  llegar  lo s  m ay ores  ca ta c l ism o s  c o n  la seren a  im ­

p a v id ez  del que  te d o  lo d e s c o n o c e  y n o  p u e d e  m ed ir  

lo s  pe l igro s .

T od av ía  e s  m ás triste la suerte de  lo s  seres  m u er ­

to s  an tes  d e  nacer  por falta de  e x á m e n e s  in t e l ig e n te s  

y de tratam ientos a d e c u a d o s  durante el em b arazo .  

O tro s ,  c i e g o s  (el 80  por 100  de  lo s  q u e  se  d ic e n  c i e ­

g o s  de n a c im ien to )  por c o n ta g io s  q u e  le s  acarrean la 

pérdida d e  lo s  o jo s  en  el m o m e n to  p rec iso  e n  q u e  

se  abren a la lu z  del día. Otros, d e fo rm es  o l e s io n a ­

d o s  para s iem p re  co n  parális is  y d e f ic ie n c ia s  m e n ­

ta le s  ev itab les .

S in  contar lo s  millares q u e  m u eren  a n te s  de nacer  o  

en  lo s  prim eros m e s e s  por c o n t a g i o s  y  errores de  a l i ­

m en ta c ió n  in v er o s ím ile s .

Tal e s  el triste cuadro q u e  se  desarrolla c o n s t a n t e ­

m en te  a nuestra v ista , y al q u e  por h u m a n id a d  y p a ­

tr iotism o d e b e m o s  llevar pronto y  c o m p le to  r e m e ­

d io .  U n o  de  lo s  m ás  e f ic a c e s  y  hasta ahora la m e n o s  

a ten d ida ,  será proporcionar a las m adres d eb id a  a s i s ­

te n c ia ,  so bre  tod o  a c la se  proletaria, q u e  e s  la m ás  

n e ces i ta d a .  Para e l lo  co n v en d r ía ,  a nuestro  ju ic io ,  

m ultip licar el n ú m ero  de M atronas, q u e ,  en  d efin itt -

[CoñÜHimá)
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kaniiro  M azón  se  estaba d e s ­

n u d a n d o  ruando  s o n ó  el l e l é -  

tono,  se  st-dresaitó y  n erv ioso  

vo lv ió  a ponerse  la americana,  

su s  d ientes  castañetearon ai oir 

ei m ensaje ,  d e s p u é s  se  d e s p l o ­

m ó  en  una butaca y  Juego lo c ó  

e  timbre. E nsegu id a  s e  presen»  

tó ei ayuda d e  cámara:

Crei q u e el s e ñ o r  estaba  

acostado;

P aco ,  acaban d e  t e l e ­

fonearme que  viene Pedro  Lu- 

ján esta n o ch e  a las doce .

A m o  y  criado s e  miraron en  

s ilencio .

— Parece  q ue  no hay e s c a ­

p a t o r i a - d i j o  e l c r ia d o  Nodi*

g a s  e s o  acabará por m atarm e—, 

dijo Ram iro— líbrame d e  él  de  

la manera q ue  sea.

— H ace  qu ince  a ñ o s  q u e  n o s  

s ig u e  y  n o  he p od id o  echarle  la 

vista enc im a.  Usted s e  pasa la 

vida h u yen ü o  de éi, ¿no sería 

mejor que  le hiciera frente?

— ¿Cóm o? jPara q u e m e  

m a te !

— Por e s o  enferma usted de l  

corazón,  de  m iedo .

— E s  que  juega  c o n m ig o  c o ­

m o  el g a lo  c o n  ei ratón; c u a n ­

d o  creo haberle  d esp is tado  me  

telegrafía de  cien leguas , anun-  

c ián u om e ,  su visita, jno pu ed o  

njásJ é s io  i ieva durando q u ince  

años .

— Si,  n o s  p a sa m o s  la vida 

sa l tando  d e  hote l  e  n fonda; 

s iem pre  hac ien d o  maletas; t e n ­

dré  que  buscar co locac ión  en 

otia parle; ya me \ o y  cansando.

— N o ,  n o ,  por D io s ,  n o  m e  

a b a n d o n e s  su p l ic ó  Ramiro.

E s  que  mi saTua se  res ien ­

te; s iempre  que o ig o  un timbre,  

m e  p o n g o  a lembiar y  a p e n ­

sar, ¡va esta Lujáii!... y  en  se- 

guiúb hacer u s  maie ias  y a huir 

c o m o  lúUioncs perseguidos .

“ P e l o  para ti ijo h^biá pe-  

i ig ío .

— Va lo sé,  pero vivir so b r e ­

salta .0 , agonizar a cada lu ido  

con é d e  oÍKio d e  guardián f u ­

g it ivo ijit  p o n e  nervioso.

Vo no  se  por qué  me alor-  

nieiita la inquina d e  e s e  sal-  

v a je .

— N o  e s  por defenderle ,  pero 

SI a Usted ie hubieran quitado  

su mujer,. .

— La culpa íu é  d e  ella,  n o  

mía; \ ahora e s e  imbécil  quiere  

niaidfine porque su mujer se  

m e nieiiu por ios o jo s  y m e  

m u i ó  a l  rapto, hace  qu in ce  

ÁfioS.
- E r a  una mujer casaila.

— Falta so lo  que le de f ien ­

das.

— N o  lo  defiendo, sefior, só lo  

le d iscu lpo ,  siempre le d e f e n ­

deré  a usted a m e n o s  que  no  

sea un fantasma, que  lo d o  p o -  

Úrla ser.

— N o  m e aterres más;  está  

vivo,  muy vivo; ojalá no lo e s ­

tuviera c o m o  su im púdica  m u ­

jer.

— ¿Impúdica? Por lo q u e  u s ­

ted cuenta no lo creía yo  así 

si acaso  un tem peram ento  d e ­

m as iado ardoroso.

— Era cualquier cosa , p o r  

e so  no  me ca sé  con ella,  pero 

no ha> que  perder t iempo,  fal­

ta p o c o  para media noche ,

— Bien, iré para hacer las 

maletas; ¿pero no  sería mejor  

esperarle v acabar de  una vez?

— Sí, quizas ,  f ingiéramos que  

le h a b lam os  to m a d o  por un la­

drón, tú le matarías y dírfa a ia 

policía que  le había m atad o  yo.

— N o,  yo  me he c o m p r o m e ­

tido a d e fe n d e r á  un caballero  

contra un en ergú m en o ,  pero no  

a cometer  u n asesinato; eso  

complicaría más ia s ituación,  

puesto  q ue  Luján le escrib ió

una carta en  q ue  le decía  q u e  

usted m ató  a Sara a fuerza d e  

d is g u s to s  maltratándola crue l ­

m ente  y q u e  su venganza sería 

estrangular le  tarde o  temprano.

El reloj s o n ó  interrumpiendo  

la conversac ión y con to q u es  

lúgubres  d ió  d o c e  c a m p a n a ­

das.
— Ya n o  hay t iem p o  d e  —  

huir gritó e n lo q u ec id o  Rami» 

r o —danie  el revólver, y o  m e  

defenderé , ya q ue  tú te n iegas .

Ei criado o b e d e c ió  silenc io*  

sámente .

— A h o r a —sigu ió  frenético —  

cierra esa  puerta, los pest i l los ,  

el cerrojo, los candados ,  y asi 

n o  podrá entrar aquf.

í 'aco  hizo sonar los herrajes  

d e  seguridad y  d e s p u é s  s e  v o l ­

v ió  a su am o son r ien d o  s a r c á s ­

t icamente .

— ¿Por qué  sonríes  asi?

Porque e  i revólver está  

d e s c a r g a d o —r e p l i c ó —.

— ¿Y eso?

— Yo soy  Luján— dijo d e jan ­

do  d e  sonreír— .

Ramiro se  d esm a y ó .

Hortesia Guijarro

X a  e r m i t a  de  l a  g u i a

L E Y b N D A  T O L E D A N A

D e  vuestro nom bre  al amparo  

escribo esta poesía;  

vuestra indulgencia , o s  declaro,  

justifica mi osadía .

Q u e  poüéis  este  bosquejo  

tan m alo ,  bueno  volver,  

s i  le prestáis ei refiejo 

de  vuestro propio valer.

Juntas h ic im os  un día 

aquella  hermosa excursión,  

y ia Virgen a e  la Guia  

se  gravó en mi corazón.

im p r e so s  U m b ié n  i^^     __

vuestro  cariño y bonaad.  

que  mi afecto conquistaron  

y mi sincera amistad.

Mi fiel cariño o s  demuestro  

con  los  versos  q ue  o s  envío ,

Si hay a igo  bueno,  e s  io vuestro;

SI hay m u ch o  n u i o ,  e s  lo m ío .

I

Bajo un cíelo  color azul purísimo  

se au d  d í íogdntc  la imperial T o led o ,  

ceñida p o i  e* Tajo ,  q u e  la arrulla, 

y recostada sobre s iete  ce iros .

D e  entre los viejos  muros que  la abrazan,  

m u d o s  test igos  de pasados  t iempos,  

oste iUanJo sus  m ales  de  granito,  

se  levantan herm osos  m o n u m e n to s ,  

los s ig lo s  y las razas q ue  pasaron  

e v o c a n d o  cual mágico  recuerdo.

¡Todos  allí dejaron sus g ia n d e z a s  

tod os  pusieron de  su giuna el sedo!

Al lado de las torres mudejares,  

l os  platerescos y oj ivales  tem plos  

que conservan escritas por sus  piedras  

la plegaria dei s ig lo  en  que  nacieron.

Al pie de ia ciudad, vega frondosa,  

tiende un U p iz  a U n  preclaro pu eb lo ,  

que  circundan al tivos y encum brados  

fuertes peñascos ,  cual tUaaes recios,  

sa lp icados  por b lancos  cigarrales  

que  entre rayos d e  luz s e  ven  en vu e l to s ,  

setnejáudo tiepar por sus laderas

y hasta sus altas cimas ir subiendo
para admirar mejor el panorama
de la hermosa e histórica Toledo,
cuyo origen me dijo un viejacito
muy versado en la historia da otroi tlampoi.

Ignorando si es cierto su relito 
Com o m« lo contaron os lo  cuanto.

Arte, Naturaleza y Poeait 
en abrazo de amor se confundieron, 
y de esta augusta timidad radiante, 
surgió ante el mundo la sin par Toledo...

he alzan entre loa montea que la ciñen, 
o en lo más alto de empinados cerros, 
blancas ermitas de la Cruz domine, 
parewiendo al mirarlas desde lejos, 
que nos llains y amante nos espera 
¡con los brazos tendidos, siempre abiertost 

Ermitas que se envuelven entre efluvios 
de tomillos, de Jaras y romeros; 
que el alma hechizan con potente megia, 
evocando leyendas y recuerdos... '

II
Hay una que me enamora 

entre estas blancas ermitas; 
que mis pasos siempre atrae; 
que mí corazón cautiva.

De un peñasco en la alta cumbre 
osténtase enhiesta, erguida.

Refleja su bella imagen 
en las aguas cristalinas 
de manantiales y arroyos 
que a los sus pies se deslizan.

¡Es la ermita venerada 
de la Virgen de la Quiat 

Es el camino hasta ella 
áspero y ruda subida, 
que parece demostranos, 
cual imagen de la vida, 
que para alcanzar el cielo 
hay que mirar hacia aniba, 
salvando riscos y escollos 
con pujantes energías,
¡llevando a Dios en el alma 
y en la Cruz la vista fijat 

Para llegar á  la altura, 
trepemos con valentía, 
ya por agrestes laderas, 
ya por las cumbres bravias, 
teniendo siempre delante, 
cúoiú íaio que Uütñtda. 
en 1" más alto del monte 
la humilde Cruz de la ermita,

m
De esta capilla la historia 

pude leer en un cuadro 
que en la misma se conservsr 
con fechas, nombres y datos.

Hace de esto mucho tiempo: 
iba ya mediado el año 
mil quinientos treinta y nueve, 
y un caballero bizarro, 
noble, valiente, invencible,
Diego Rodríguez llamado, 
caza por agreste monte.

Ya la noche va cerrando 
y borra con sus tinieblas 
ios cerros, el rio, el campo.

Ei cielo se va cubriendo, 
de obscuras nubes cargado, 
que la tormanta presagian, 
de la que el viento es heraldo.

Fulgores a laa estrellas 
las sombras les vau robando, 
y Roaxiguez a Toledo 
dirige presto sus pasos 

De improviso ei trueno ruge 
y retumba eo el espacio 
y con su espada de tuego 
hiere a las nubes el rayo*

( f o n í i n m i m lg ^  p r á n i m p i n ^Ayuntamiento de Madrid
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A 1̂ 9 Ífniítentí** pfrgíinta^ de v;» 
rUí ííí«cf(lí>M8 que desean saber el 
origrn y Jinatifiad de LAS SUBSIS­
TENCIAS cnntestamus:

Nació «»f« perlódicf» el día 1 " de 
diciembre de ÍÍ/24. Su origen tuvo 
por linalldad. como la llene hoy, co­
rno la seguirá teniendo, el hacer p ro ­
paganda en favor der abaratamiento 
de las subsistencias y de) estado sa­
nitario de las mismas, a la vez de 

lodo aquello que se relaciona con ia 
vida del hogar, como la vivienda 
higiénica y barata,extendiendo su es­
tera a la política económica que U 
mujer puede hace,r desde los Muni­
cipios y lo que pudiera desarrollar, 
más tarde desde el Parlamento,  en 
condiciones de libre elección por el 
Pueblo.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su origen; el deseo de 
ilustrar a ia mujer  del campo en to­
das aquellas industrias rurales que 
fijen con un porvenir  seguro al lado 
de los suyos,  ev itando d e aquel 
modo su emigración a las grandes 
pobiaciones y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas,  por su 
falta de  preparación.

jtm inU m o rural, es tan necesa­
rio o más, a nuestro juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciuüades,  pues precisamente  por no 
tener  la mujer  del campo medios de 
vida decorosos y suliclentes,  tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aum en­
to de  la demanda de trabajo

Se publicaron LAS SUBSISTEN' 
CIAS algún tiempo separadas; pero 
el excesivo trabajo que nos p rodu ­
cía, fné la causa de  fusionarle con 

LA VOZ DE LA MUJER.
Quedan complacidas nuestras sus- 

critoras y satisfagan su curiosidad, 
en la lectura de  estas iineds, otras 

que sientan ei mismo deseo,  para lo 
que continuarán en esta sección e s ­
tos renglones Impresos.

EL C O M t i R c I O  D E  L O S  

A C EITES

Abundante, pero caro

D ic e  textua lm ente  una real 

orden d e  G obernac ión;

«Persiste  la anormalidad que  

v ie n e  o b se r v á n d o se  en  el  c o ­

merc io  o e  los  ace i tes  d e  oliva,  

c o n  encarec im ien to  y  retrai­

m iento  d e  la mercancía ,  no  

just if icados , porque  las c o n s i ­

derables  ex is tenc ias  del pro­

ducto ,  a d e m á s  d e  garantizar la 

pos ib i l idad  d e  atender a m p l i a ­

m en te  las n e c e s id a d e s  de l  c o n ­

s u m o  interior y  las d e  la e x p o r ­

tac ión, aseguran  un c u an t ioso  

sobrante  al final del  a ñ o  agrí­

cola .

N o  p u ed en  atribuirse d ich a s  

an orm alidades  a in us i tadas  de* 

m an d as  del exterior, q u e  no  

existen  en  esa proporc ión ,  y 

q u e  aun en  caso  d e  exist ir  h u ­

bieran p o d id o  atenderse  c o n  

gran holgura; t a m p o c o  p u e d e n  

lUibuirsq •  una futura escasea

por su puesta  o  p os ib le  insufi ­

ciencia de  la próxima cosecha ,  

que para es tos  e fectos  s iempre  

resultaría c o m p e n sa d a  con los  

m e n c io n a d o s  sobrantes;  pero  

pudieran existir reprobables  e 

in adm is ib les  maniobras  comer*  

cíales,  por lo que  se  hace  in 

disp en sa b ie  intervenir ei c o ­

mercio  dei expresada  articulo  

con ei fin de  controlar d e b id a ­

m ente  las ex is tenc ias  del mis  

m o, evitar a g io s  y e s p e c u la c io ­

nes  abus ivas  san c io n a n d o  se  

veramente , c o m o  previenen los  

articules del real decreto  de  

3 üe  n ov iem b re  d e  1923, > 5.* 

dei reg lam ento  d ic tado para su  

apl icac ión ,  de  31 de  d ic iembre  

del m ism o  año,  a aq u e l lo s  que,  

con  ev iuente  perjuic io d e  los  

l eg í t im os  intereses de  produc ­

tores  y  con su m id ores ,  pertur­

ban d ich o  comercio .

En su vista,  se  d isp o n e  q u e ­

de  in tervenido el c o m e r a o  del  

aceite  de  o l iva ,  conform e a lo 

disp u es to  en  los  artículos 1.* 

dei real decreto  d e  1923,  y 1.* 

del reg lam ento  a e  31 de  d i ­

c iembre dei propio  año;  ap l i ­

ca n d o ,  en  su caso  las s a n c io ­

nes  q ue  es tab lecen  ios  art ícu ­

los  9 . °  > 5 .* ,  respect ivamente ,  

de dichdS sob eran as  d isposi-  

ciones.>

L O S  E M B U T ID O S  Y LA

c a R íNe  c o n g e l a d a

S e  ha publ icado  en  la « G a ­

ceta» una real orden, aclara­

c ión  a e  otras anteriores ,  cuya  

parte disposit iva d ice  asi;

«Primero. Q u ed a  terminan­

tem ente  prohib ido  el  uso  d e  

carnes refrigeradas y c o n g e la ­

das  en  la faor icación d e  e m b u ­

t íaos .

S e g u n d o .  D i c h a s  carnes  

podrán seguir  v e n d ié n d o s e ,  pe  

ru ú n ica m en te  con  dest ino  para 

el c o n s u m o  directo.

Tercero. L os  e m b u t id o s  en  

piezas,  ristras o  e n v a sa d o s ,  fa* 

b n c a d o s  c o n  carne  de i país ,  

l levarán m archam o d e  garan ­

tía a e  veintic inco (25) in i i im e -  

tros ü e  uiámetro, lo s  cu a le s  s e ­

rán a e  hojalata dorada para los  

productos  «puros», y d e  hoja ­

lata Dianca para lo s  productos  

d e  «mezcla» , e s t a m p á n d o s e  o  

c o n s ig n á n d o s e  e n  cada mar­

c h a m o  n o m o r e  da la íáDrica d e  

p rocedenc ia  y  a l a  pai«bra  

«puro» en  los  e m b u t id o s  con* 

f e c c io n a d o s  ún icam en te  c o n  

carne  a e  cerdo, y la p a u b r a  

«mezcla»  en  a q u e l io ^ q u e  c o n ­

ten g a n  carne d a  ccrao  y b o ­

vino,

La aplicación de  es to s  mar­

c h a m o s  se hará in excu sab le ­

mente  obl igatoria d e s d e  la 

próxima temporada oficial de  

matanza.

Cuarto. Las con traven c io ­

n es  a lo d ispues to  en esta real 

orden se  castigarán con el m á x ­

im o  d e  multa que  autorizan las 

d isp o s ic io n e s  v igentes  y con el 

cierre d e l  e s tab lec im iento  y  

prohib ic ión  al interesado de  

ejercer la indusiria si re inc id ie ­

se por la responsabil idad j u d i ­

cial en to d o  caso  que  contraiga  

por atentado a la salud p ú ­

blica.

Quinto . Queda sin efecto  

cuanto se  o p o n g a  a esta s o b e ­

rana d isp os ic ión .»

INDUSTRIAS DEL CAMPO

]im d e b e  de  f o m e n t a r s e  
a t v i s u l t u r a  e s p a ñ o l a

1

Quizá no  haya hoy nada más  

necesario  y fecundo  en b ienes  

morale s  y materiales que or ien ­

tar la energía  y actividad in d i ­

v iduales  hacia el directo cu lt i ­

vo  del cam p^,  tratando así de  

limitar la concentración c iu d a ­

dana,  que,  si bien es  necesaria,  

cu a n d o  e s  exces iva  busca m u ­

c h a s  ve c e s  act iv idades ya d e  sí 

a lam bicadas  o  ficticias en  su  

fundam ento  e c o n ó m ic o .

Hay quien  afirma q ue  este  

in fecundo  é x o d o  del c a m p o  a 

la c iudad e s  la consecuenc ia  

de) rég im en tributario actual de  

la tierra, y si  asi  fuera, aún  s e ­

ria m ás  d e  adm uar y respetar  

la obra q u e  está  hac iendo  la 

Dirección dr Acción S o c i a l  

Agraria y la pequeña e m ig r a ­

ción de  la c iudad al c a m p o  con  

el laudable  propósi to  d e  d irec ­

tas  e xp lo tac ion es  agrícolas o  

ganaderas .

La Avicultura, el  d e s e o  de  

explotar  la gallina preferente­

m ente ,  d isemina alrededor de  

las capita les  de  E spaña  un buen  

nú m ero  d e  af ic ionados , pud ien ­

tes m u c h o s  de  e llos ,  que  a p o ­

c o  s o n  subst i tu idos  por n uevo  

plantel d e  irreflexivos e n t u s ia s ­

tas, y casi  lo d o s ,  en  fin, miran  

d e  n u ev o  y vu e lven  a la urbe  

re n e g a n d o  d e  la Avicultura y 
d o lor id os  en  su s  intereses: e s  

la con se c u e n c ia  d e  un  falso  

aprendizaje en libros y revistas 
de poca ciencia y mucho anun­
cio a favor de unos cuantoi

av isad os ,  que  con el falso ro­

paje de  fomentar la Avicultura 

en Esp?ña no  ia orientaron h a ­

cia su verdadero y fundamental  

progreso  industria),  y la l im ita ­

ron a la venta d e  caro y f lam an ­

te material avícola y de aves  s e ­

lect ís im as con todas  su s  plu* 

m as b lancas  o negras ,  ni una 

m ás ni una m en os ,  y e) iris o 

las patitas color de  crema o 

blanco son rosad o ,  y la cresta 

enhiesta y peifect is ima con c in ­

co  dientes,  cu m p l ien d o  así los  

d e s e o s  del n uevo  i luso y p asa ­

jero afic ionado.

N o  general izo,  porque no fal* 

tan en España avicultores de  

mérito s inceros  y rectos en sus  

propósi tos;  d igo  so la m en te  que  

si q u erem o s  hacer avicultura  

nacional,  só lida industr ia lm en­

te,  h e m o s  de  no  hacer caso  de  

ciertas propagandas ,  y e n s e n a r ­

la, y orientarla, y fomentarla  

preferentemente, casi ú n i c a ­

m e n t e ,  hacia s u  p r o  d u c- 

ción huevera. Y esto  no  s ó lo  

por los cincuenta m i l lo n e s  que  

gas ta m o s  en ia importación de  

de m alos  huevos ,  s ino  porque  

aparte de  a lg u n o s  s u b p r o d u c ­

tos,  la gallina s ó  I o  produce  

h u e v o s  y carne. M ás  c o m o  para 

aumentar la producción  hue  

vera es  forzoso  aumentar  t a m ­

bién cons iderab lem ente ,  el nú  

mero de gallinas ,  y é s tas  no  

so n  e c o n ó m ic a m e n te  a p t a s  

para la ex p lo ta c ió n  p a sad os  los  

d o s  primeros  a ñ o s  d e  intensa  

poslura,  d eben  venderse  c o m o  

carne, c o m o  también un n ú m e ­

ro d e  m a ch o s  a p rox im adam en  

te igual al de  hembras  nacidas,  

resulta claro q ue  si l legam os  

a cubrir en  España el déficit  

d e  h u e v o s  p rod u c im os  n e c e s a ­

r iamente al m ism o  t iem p o  mí* 

les y aun m il lon es  de  k ilos  de  

carne de  primera calidad.

Q u e  lo que  n o s  hace  falta es  

producir h u e v o s  y que  el a u ­

mento  en  su producción lleva  

c o n s ig o  el  au m en to  d e  a v es  es  

una verdad d e  Perogrullo ,  pero  

de  c o n se c u e n c ia s  tan fecundas  

q ue  el Estado d eb e  tenerla muy  

en  cuenta cuando  trati  d e  fo ­

mentar la Avicultura en  E s ­

paña.
P o iq u e ,  en t ié n d a se  b ien ,  no  

se  trata d e  dilucidar si fué pri­

mero el h u ev o  o  la gallina el 

que  v ino  a este  ru idoso  m undo,  

s in o  d e  afirmar que para sacar  

a la Avicultura e s p a ñ o la  de  ia 

rutina y de l com erc io  actual  

hay que desm oirar y  extender  
práattcamente la verdad  de que 

reunidos cun to  o miles de galli* 

gaS| iq¡anunremuMrudorhv

neficto en su explotación hue^ 
vera. E ntoces  no faltarán cap i ­

tales que,  con más cautela y, 

más preparación científica se  

e m p le e n  en esta industria,  y,  ya 

auge,  se  verá que,  c o m o  c o n s e ­

cuencia  de  e lla ,  no  c o m o  prin­

c ip io ,  habrá un cons iderable  

aum ento  de  aves ,  y q u e  la v e n ­

ta de  material av íco la ,  de pollu* 

e l o s y  de  aves  y h u ev o s  de raza 

son  s ó lo  m e d io s  m e n o s  impor* 

tantes de  lo q ue  se  cree para 

l l eg jr  a la exp lo tac ión  huevera,  

única forma, a mi entender a d ­

mis ib le ,  socia l y e c o n ó m i c a ­

mente ,  de  fomentar  la Avicul­

tura. Y si esta forma de e x p l o ­

tación fuera a n t ieco n ó m ica ,  la 

gallinocultura no  tendría razón 

de ser en  España, ni merecería  

más respetos ni m ás  protección  

que los  d isp en sad os ,  por e j e m ­

plo, al fom ento  de  a lg u n a s  ra ­

zas  de  fél idos.

M as  en la seguridad  de q ue  

la industria huevera e s  p os ib le  

en España, es  claro y seguro  el 

m ed io  de  q u e  pued e  valerse  

el E s t a d o  para fomentarla:  

creando en  ias capita les  d e  pro* 

vincias  grandes  gall ineros  de  

p o n e d o r a s —d e ni i I a tres mil  

picos— y de m enor  p ob lac ión  

en los centros d ocentes ,  y de^ 

m ostrando por públicos y exac» 
tos libros de contabilidad que  
el gallinero deja un beneficio  
después de pagar gastos de ulL 
mentación, construcciones, e tc ., 
ele. Muy le jos  de  esto ,  se  ha 

creído que  se  hacia una gran  

obra e n s e ñ a n d o  diferentes mar* 

cas  de  incubadoras  y a lgún  q u e  

otro gal lo  con un nom b re  m uy  

raro enjaulado y a m edio  d e s ­

plumar.. .

H a c ié n d o m e  i lus iones ,  p i e n ­

so  en  lo q ue  e sa s  h ipotéticas  

granjas pudieran dar de  util i­

dad e n s e ñ a n d o  alimentar c i e n ­

tíf icamente  y ut il izando p ie íe -  

rentemente  para ello  a q u e l lo s  

productos  y res iduos  industria-  

l e s  reg ionales ,  d e b id a m e n te  

c o m b in a d o s  y e s tud iados ,  no  

s ó lo  en su c o m p o s ic ió n  q u ím i ­

ca, s ino  en  los cada día m á s  

im portantes  e fec tos  b io ló g ic o s ,  

al ser c o n s u m id o s  por los  a n i ­

males.

iCuántas en señ a n za s  de  i n ­

mediata  práctica y  e c o n o m ía  

pudiera sacarse  d e  este estudio  

regional d e  lo s  a l im entos  para 

la a l im en tac ión  r a c i o  n a 1 d e  

nuestros  a n im a le s  d o m és t ico s i

José Cabello Ramos 

(VtUrlnario nlUUr)
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€ l a b o r a c i ó n  de ia m a n i e c a ( 1 )

(Continuación)

CALENTADORES DE LECHE PARA EL DESNATE

VI

C om o para que  las d esn a ta d o ra s  

hayan  una labor m u y  perfecta se  

aconse ja  p o n e r  la leche a cier tas 

tem pera turas ,  será conven ien te  o b ­

servar  que esa prescripción t iene 

m ayor  o  m e n o r  importancia e c o ­

nóm ica ,  s e g ú n  sea la can t idad  de 

leche q u e  d eba  desna ta rse  de  cada 

vez.
E n  efecto .  Al desna ta r  leche  más 

fría de  lo que  cada constructor  

aconse ja  para su m áqu ina ,  resu l ta ­

rán dos  inc onven ie n te s .  Es el p r i ­

m ero  que,  en  v ez  de  q ueda r  en  la 

d esna tada  sólo  in s ign if ican tes  can* 

t i d a d e s ( u n  O’IO por 100) de  m a te ­

ria g rasa ,  puede  q u éd a r  dob le  o tri­

ple cantidad,  y hasta a ca so  un  1,2 

o un 1 por 100. Y es el s e g u n d o ,  

q u t  por la com pac idad  o  e s p e s a ­

miento  que la leche adqu iere  al e n ­

friarse,  p u ed e  llegar  a atascarse  el 

rec ip ien te  g iia tor io  (es  decir, la 

parte  que  para abreviar  l lam am os 

bol ae  la desnatadora) ,  hac iendo  

necesar io  s u s p e n d e r  el t raba jo  para 

limpiarlo o cambiarlo  pnr otro lim­

pio.
Esta  s e g u n d a  dif icultad no  s u e ­

le p resen tarse  c o m ú n m e n te  traba­

j a n d o  leche de vacas ;  pero si o cu ­

rre a m e n u d o  en la m ayor  parte 

de  las cen tr ífugas  si se desna ta  l e ­

che de  ovejas.  P u e d e  evi tarse este  

in c onven ien te  e s co g ie n d o  una m á ­

qu ina  a lgo  m ayor  de  la que se n e ­

cesitaría en  trabajo normal ,  o el i­

g iéndo la  de tipo que  no  p ieaen te  

esta  dificultad, por tener  mucha 

am pli tud  en  las partes  que  p u d ie ­

ran atascarse.  A dem ás,  cua ndo  se 

iraDajen p e q u e ñ as  proporc iones de 

leche no  sue le  haber atascam iento  

a iguno,  y de haberlo  poco trastor ­

n o  es para el aparato  para l impiar ­

lo y volverlo  a echar  a andar.

h n  cambio  e n  la gran  industr ia  

es  preciso tom ar  las m ed idas  ne- 

cesaiu '^  para evitar es te  inconve* 

m e n te ,  pues  ocasiona una gran  

ptcrüiua üe  t iem po  que  puede  a l te ­

ren la marcha normal úel trabajo.

L.a otra üilicuitad,  que se prc- 

seht4  ai ü e s n a u r  ieche m e nos  ca* 

iierUe de lo recom endado ,  t iene 

una cno im e  importancia ec o n ó m i­

ca en  la gran m dus i i ia ,  y aun 

c ua ndo  se trabaje  pequeña  canti ­

dad  es de a iguua  im portancia el 

perjuicio. Verem os esto  con un 

e jemplo:

Una m a n teq u e n a  q u e  trabaje 

100 lúros d ía n o s  ae leche, pe rde ­

rá en  .a acsi ia tada ,  sí el a e sn a le  es 

pericclü,  m e nos  de  100 g ram os  de 

materia grasa; y si el desua te  es 

maio, puede  perder BOO g ram os  a 

un kilo. C om o un kilo de manteca  

vaie de  d a 4 '50  pese tas  vem os 

que  en una pequeñis i ina  fábrica 

que  sólo trabaje la «.antiuad de 100 

li iius al üra, puede  perderse  mas 

üe u e i  p t -seus  d ianas ,  si el desna-  

le es luiperlecio. Si en  vez ú t  100 

lu ios  se u au a ja se n  a lg u n o s  m úes  

ui perdida d iana  seria enorm e .

i.s ,  pues,  de g rand ís im a  im pon  

Uncía, s iempre que  el d e s i u t e  sea 

perfecto,  lu c ie n d o  U iU  cale iiUr la

Uj Uel Cnuttld lie InduAirUts Uc- 
tlC4^ oigatiiaaao por la Asoeucion de 
Uanadcrus y 4giplKado por el ptoic- 
yor dt*n OHigofio MaUilann.

le ch e  para que  la epe rac ión  se ha* 

ga  bien:  no  se  d ebe  vacilar en to* 

marse  ese  traba jo  a u n q u e  cues te  

algo.
Sólo  un caso hay  en  q u e  econó* 

m icam ente  parece  pudiera conve* 

nir realizar  un  d esu a te  incomple to ;  

e s  c u a n d o  la u ti lización de  la des* 

H itada p a g u e  su f ic ien tem en te  la 

materia  g rasa  que  en  ella vaya .  

A sí ,  por  e jem p lo ,  si por  desnata r  

mal se p ierde  en  la d esn a ta d a  me* 

dio  kilo de  materia  g rasa ,  y por 

q u e d a r  e.sta g rasa  en  d icha leche 

nos  ia p a g a se n  m ás cara, pudiera  

se r  q u e  en  es te  a u m e n to  de precio  

c om pensa ra  aque l la  pérd ida .  Pero  

ni aun  en  es te  caso  sue le  conven ir  

d esnata r  mal,  s ie n d o  prefer ib le ,  g e ­

nera lm en te ,  hacer  un  b u e n  desna te  

y añadir  a la d esna tada  un poco de 

leche com pleta  para dar le  m ayor  

valor.

De lo ex p u e s to  d e b e m o s  dedu* 

cir que  casi  s iem pre  co nv iene  o b ­

tener  de  las desna ta do ra s  el mejor  

d esna te  q u e  p u ed e  hacer ,  y  que  

por tan to  d ebe  ca lentarse  la leche 

en el g rado  que  cada fabricante  

aconse ja  par* el t raba jo  de  su m á ­

qu ina .

Abura bien; c u a n d o  se trata de 

g r a n d e s  d esn a ta d o ra s  y aun  d é l a s  

de regular  tam año ,  se hace im p re s ­

c indible un  apa ra to  especial para 

calentar  la leche.

E s to s  ca len tadores  son  de m uy 

sencil lo  m ane jo  y au to m á t ica m e n ­

te hacen su labor. L os  p e q u e ñ o s  

tienen su hogar  correspondien te ,  

que  hay que a tender.  L os  g ran d e s  

se punen  en com unicación  con una 

caldera ae  vapor,  y ya ap e n a s  hay 

que cuidarse de el los du ran te  su 

trabajo.  Hay otros, m uy cóm odos,  

que  t ienen un  hogar  especia l ,  y 

ade m á s  p roducen  el vapor  aecesa* 

n o  pata ca lentar  con éí la leche.

En Ja industr ia  e n p eq u e ñ o ,  

c u a n d o  se trata de o e s n a t a i t a n  só ­

lo u n o  o  m uy  pocos  de cien tos  de 

litros por hora,  los ca len tadores  no 

so n  ind ispensab les ,  pues  puede  

calenta ise  la leche en  un bogar  

cua lquiera.  No debe  hacerse esto 

a fuego  directo, es  decir, p o n ie ndo  

Ja Iccíie en  un cubo o caldera y co' 

locando esia  vasija sobre el fuego: 

y no  d ebe  hacerse asi,  porque m uy 

fác ilmente  se es tropea a iguna  Je- 

che por calentarse dem asiado .  D e ­

be ca lentarse  s iem pre la leche m e ­

t iendo  la vasija  que la con tenga  en 

otra llena de agua  y colocando ésta  

sobre el fuego; as í se calentará el 

agua ,  y es te  l íquido caliente  será 

el que temple  la I tci ie, no  h ab ien ­

do  en este  caso leinoi a quem ar  

ésta.

Hero a u n q u e  puede  hacerse e s ­

to, se em pica  en  ello tan to  t iempo 

y se au m en ta  tan to  la m a no  de 

obra,  q u e  d e b e m o s  aconse ja r^aun  

en  calos c»sos,  el em p leo  de un  

cateiilador. P iénse se  q u e  una p e r ­

sona ocupada en  mover la máqui* 

na no puade  imccr otra cosa,  y que  

si la instalación es tá  hecha e n  b u e '  

ñas  conü ic iones  y el trabajo  e t  de 

d o s  o  tres horas  s e g u id a s  de  des- 

n a U ,  puede  arreglarse dU'Ua per- 

ftona con sólo tener  uu m uU w cho  

de a yuda n te .  Pero si hace f a fita ca ­

lentar  .1 a Uclic^ ueces ita rá  o.Ut 

ubháfV UUe, ptif pukV VMdUj

ha de  cos tar  cada año  dos  o  tres  

v eces  m ás  q u e  costará com prar  el 

calentador ,  el cual debe  durar  v a ­

rios años .
Así, pues ,  d esde  que  se traba jen  

de 80  a 100 li tros  por hora y s i e m ­

pre q u e  un  gas to  de  200  pese ta s  

m á s  o  m e n o s  p u ed a  hacerse ,  debe  

adqu ir i rse  e! ca len tador ,  con la s e ­

gur idad  de q u e  será m uy  cóm odo  

y económ ico  su  em pleo.

D e b e m o s  adverti r  que  el com* 

p le m en to  del ca len tador  e s  un d e ­

pósito  d o n d e  se reúne toda  la le ­

che que  haya  de t raba ja rse ,  para 

q u e  desde  él pase  al ca len tado r  y 

de  és te  a la desna tado ra .

E L E M E N T O S  DH UNA E S T A ­

CION  D É D E S N A T E  M E C A N IC O

De !• ex p u e s to  p o d em o s  d e d u ­

cir q u e  una instalación para d e s n a ­

tar m e cán icam en te ,  se com pone:

•1.” D e  una centr ifuga.

2.*̂  U n  ca len tador  de  leche.

3.^ U n  d epós i to  para reunir  la 

leche.

4.*̂  U n  refrigerante p a r a  ta 

nata .

5 ."  Vasi jas  o d epós i to s  para 

recoger  la nata y la d e sn a ta d a .

Para la industria  casera no  hace 

falta m ás  q u e  una p e q u e ñ a  cen tr í ­

fuga  q u e  pu ed e  cos tar  un  ce n tenar  

de  francos.

Term ina rem os  es tas  observacio* 

n e s  h ac iendo  no ta r  q u e  pu ed e  

com pleta ise  la ins ta lación  de d e s ­

n a te  con  un p as teu r izado r  para la 

nata  y aun  con  otro para la des.  

na tada ,  p u d ie n d o  tam b ién  pasteu* 

r izarse sólo  ia leche an te s  de en t ra r  

en  la desnatadora .

Lo ex p u e s to  sob re  el d es n a te  es 

aplica lo m ism o  c u a n d o  se desna* 

ta leche de  vaca que  si es  de o v e ­

ja  o  de  cabra,  y a s im ism o  al d e s ­

na te  de  suero ,  sea la q u e  fuere su 

procedenc ia  (de  q u e s o  de leche de 

vacas ,  de  ove jas  o de  cabras) .

Y se g ú n  el fin a q u e  la nata se 

des t ine ,  así  se  procurará sea m ás  

o m e n o s  espesa ,  es  decir,  m ás  o 

m e n o s  rica en  materia  g rasa .

La publicidad femenina 

de LA VOZ DE LA M U ­

JER interesa extraordina­

riamente por ser la más 

eficaz y conveniente y  el 

periódico que la mujer lee 

con más preferencia y aten­

ción.

C O N C U R S O  A N U A L  DE  
P U E S T A

La A soc iac ión  General d e G a .  

naderos , en  sii d e s e o  d e  prose» 

guir la e spec ia l ízac íón  d e  las 

aves  para la puesta , ha t o m a ­

d o  el acuerdo d e  organizar el 

TercerC oncurso  anual de  p u e s ­

ta, que  tendrá lugar en  el par­

que  de  E x p o s ic io n e s  d e  la Real  

Casa  d e  C a m p o ,  sin perjuicio  

de  prestar su co o p era c ió n  a ios  

que  e n  provincias  organ icen  

su s  ent idades  filiales.

El concurso  de  Madrid pr in ­

cipiará el 15 de  octubre próx i ­

m o  y terminará el 14 d e  m is m o  

m es  de 1929; se  p u ed en  inscri­

bir po l las  d e  raxas n a c io n a le s  y  

d e razas extranjeras,  nac idas  

en España ,  en  lotes  y aves  s u e l ­

tas, V el p lazo  para efectuar o  

remitir inscr ipc iones  terminará  

el 10 d e  sept iem bre  próxim o.

S e  concederán  prem ios  d e  

p u e s t a  inverna),  medal las  y 

cam p eo n a to s .

En las of ic inas de  la A so c ia ­

c ión  General  d e G an ad eros ,  

Huertas,  30 , se  facilitarán pro­

gramas a cuantas  personas  los  

sol ic iten.

LAS HARINAS Y LA C A R E S ­

TIA D E  LAS S U B S IS T E N C IA S

Alicante.  — Han s ido  e n v i a ­

das  a 1 Laboratorio M u n ic i ­

pal muestras  d e  las harinas  

em p le a d a s  para la panif icación  

en  todas  las tahonas  de esta c a ­

pital, a fin de  determinar las 

causas  que  originan la ma4a c a ­

lidad del pan que  se  está e x ­

p end iendo .  Los  obreros p a n a ­

deros  la atribuyen a las c o n d i ­

c ion es  en que  se  efectúa la c o c ­

c ión  por insuf ic ienc ia  d e  los  

hornos  y por las p ocas  horas  

de  trabajo.

Por  g es t io n es  del  g o b e r n a .  

dor, d esd e  hoy  han qu ed ad o  

es tab lec idos  p u es to s  r e g u la d o ­

res de patatas en  el m ercado ,  

c o m o  m ed io  d e  poder e x p e n ­

der e se  artículo de  primera n e ­

ces idad  a m ás  bajo precio y  de  

mejor ca l idad ,ev itando  lo sa b u -  

s o s  que venía;i  co m e t ie n d o  los  

ín term ediar ios .Tam bién  g e s t io ­

na la baja de  los  precios  ü e  las  

carnes y dei aceite.

PREST.AM O S B E N F F I C O S A  

L O S  L A B R A D O R E S  P O B R E S

S alam an ca  22. —  A c n it- 
cuenc ia  de  las m alas  cosecnas  

d e  cereales  reina consternación  

en varios p u eb lo s .

La Caja d e  Ahorros del M o ir  

te d e  Piedad , d e s e o s a  de  ali ­

viar esta s ituac ión ,  ha acorda-  

d o  destinar 3 0 0 .0 0 0  pesetas  

para hacer préstam os  a los la­

bradores pobres,  a fin d e  que  

com pren  sem i l la s  y puedan  

sembrar el  año  próximo.

Los  préstam os  serán a base  

dei 3  pof  100 de  interés, sin 

e x p e n d ie n te s  ni gasto  a lguno .

La o p in ió n  aplaude  el g e n e ­

roso  rasgo.

BARRITAS DE  L EC H E

C o p e n h a g u e . — Si son  ciertas  

las virtudes atribuidas  a un re­

c iente  i n v e n t o  d a n é s ,  m uy  

pronto se  podrá vender la leche  

al peso .

S eg ú n  el «Tim es»  d t  esta c a ­

pital, un ingeniero  joven  d a n é s  

ha construido  una máquina q ue  

extrae co m p le ta m e n te  toda el 

agua de  la le che  fresca, coiivir-  

tiéndola  en  una masa só l ida .

La leche  convertida en  barri­

tas s e  asegura q ue  p u ede  c o n ­

servase  d o s  años  por d ich o  pro* 

c e d im ie n lo .— (Radio.)

' I I I .     mm m , , ^

I N G L A T E R R A

Una muchacha aíiaviesa  
el Canal de la M ancha

Londres 20.—La jovon nadadora de 
Brighton Yvy Hawkey que se lanzó 
al agua ayer, a las 21,46, en el Cap 
Qris Nez, con el propósito de a trave­
sar el Canal de la Mancha, ha logrado 

su in tento ,  y ha llegado a tierra ingle­
sa, cerca de la Bahía de Santa Marga­
rita. a las 17,30, en medio del general  

. entusiasmo.

En Gris Nez se había lanzado ai 
agua, catorce minutos después que 
ella, el nadador inglés Perks; al cabo 
de medía hora había adelantado a 
Yvy; pero esta mañana, a las ocho y 
siete, cuando no estaba más quo a 
cinco millas de la costa inglesa, ha 
tenido que abandonar su in tento .

Solícítamoa corresponsales en todas 
las capitales y pueoios de Esparta. LA 

VOZ DE LA MUJER da unas condiciones 
excepcionales a  los corresponsales  ad- 
■ in ís t ra t iv o s .

Diríjanse a nuestras  Ofíoínas:

j ^ p a r a i o s  7 ( a d t o  Q r a i u i i o s

Una casa expedidora  a lem ana  sumínietra para fines d e  propaganda  y 

d e  recomendación  en  España, mayor  cantidad d e  sus  aparatos recep* 
lores de superior calidad hasta aparatos de cuatro vá lvu la s  resultando  

los  aparatos propiedad d e  ios  in teresados.  C o n  el suministro no

ninguna clase de compromisos  para q u ien  recibe los  aparatos,  

Los  p e q u e ñ o s  gastos  d e  exped ic ión ,  em b a la g e  etc.  etc, co iren  por

cuente  del receptor.

Los  señores  ¡ntertfsados se  sirvan mandar su s  señ a s ,  c laram ente  

escritas en  íarjela postal, a la d irección de;

R A D I O  V E R S A N ! )  E,  O R A B  &  C.  R O T T L O E E  

X B e r l í n  N  4 ,  ( i a r t c n s t r ,  KX) Ahiia^  ̂ X
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